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En la i'dtima sesión del tiempo porque fue elegido (el Director), presentara una memoria ett 

que dé exacta cuenta del estado en que se le confió la Dirección de la Academia , asi de sus 

proyectos y empresas literarias como de lo correspondiente á lo económico y gubernativo, m*’ 

ni/estando lo que se haya adelantado ó mejorado en uno y otro durante el tiempo de su DireC‘ 

cion, y cuáles sean sus ideas para lo sucesivo. 

Art. XXXVI dk los Estatutos. 

ADVERTENCIA. 

Para ilustrar ó comprobar ciertos puntos que se tratan concisamente eu <-'ste 

Discurso, se han puesto al Gn de el algunas notas, colocando en el texto 1°* 

números romanos á que se reGeren. 

IÍ3 



Seu enoteó: 

Los tiempos fatales de turbulencias civiles, cuando las 

opiniones y principios contradictorios, excitados por la 

ambición y la inmoralidad, luchan para trastornar la 

constitución y el gobierno de las naciones, no son pro¬ 

pios ciertamente para cultivar aquellos estudios áridos é 

ingratos que exigen la investigación de la verdad en los 

acontecimientos antiguos, y han de suministrar las lec¬ 

ciones de la experiencia, habiendo de seguir las gastadas 

huellas, los deteriorados vestigios de los pasados siglos; 

examinar con juicio e imparcialidad las tradiciones ó los 

monumentos que han podido conservarse, y discernir los 

escritos auténticos de los apócrifos y fingidos tal vez por 

la codicia y el interes, cuando no por la presunción y la 

vanidad de los hombres. Tareas de esta clase en que la 

lógica y la crítica, la cronología y la geografía entran 

•para ilustrar los diversos ramos de la historia de una na- 

cion, y para lo cual se necesita, no solo un entendimiento 

perspicaz, sino un ánimo tranquilo, una profunda medi- 
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tacion, un maduro y detenido exámen, no pueden em¬ 

prenderse en medio de la exaltación de las pasiones y del 

agitado y continuo trastorno de las instituciones humanas, 

fluctuando siempre los individuos entre confianzas y recelos, 

entre esperanzas y conflictos, sin seguridad aun para la con¬ 

servación de su existencia ó de sus bienes y propiedades. En 

situaciones semejantes poco podia esperarse de los trabajos 

de la Academia; pero sin embargo del influjo que hayan 

podido tener en ella análogas circunstancias, y la pérdida 

de algunos de sus individuos beneméritos, ha procurado, 

no solo conservar y acrecer el caudal de los preciosos 

materiales que ya posee para ilustración de la historia 

nacional, sino aun publicar algunas obras de las que 

tiene ofrecidas, en cuanto lo han permitido los escasos 

medios que se le han proporcionado. 

Asi ha sucedido con la impresión y publicación de las 

actas de nuestras antiguas cortes de los reinos de León 

y de Castilla, de las cuales llevaba ya dadas á luz en solo 

veinte meses, á fines de noviembre de 1837, veinteun 

cuadernos, cuando en todo el trienio actual apenas ha 

podido imprimir doce, á pesar del celo, actividad y di' 

ligencia de nuestro compañero el Sr. D. Miguel Salva, 

encargado especialmente de esta comisión; faltando á Ia 

Academia en la mayor parte de este período aun aqueUa 

asignación ó sueldo con que estuvieron dotados los ardi' 

guos cronistas de estos reinos, cuyas obligaciones y ho' 

norarios se reunieron después en la Academia por decreta 

del Sr. D. Felipe V de 25 de octubre de 1744, agradecido 

á la aplicación y al desinterés de sus individuos, cufaS 
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tareas tenían por objeto la utilidad y gloria de la 

cion. El público lia manifestado el aprecio que hace de 

estos importantes documentos; y los anuncios con que se 

dieron á luz, con juiciosos y eruditos análisis escritos por 

el académico D. Alberto Lista, demostraron su importan¬ 

cia, no solo como origen y fundamento de nuestra legisla¬ 

ción, sino como el retrato de los usos, costumbres, ilustra¬ 

ción y carácter noble, juicioso y patriótico de nuestros 

antiguos españoles. La Academia lia ocupado en estas 

lecturas algunas de sus sesiones; y algo mas atendida en 

los últimos meses de este trienio, ha podido publicar has¬ 

ta el cuaderno 33. Entretanto no ha cesado de indagar el 

paradero de los originales ó copias auténticas de semejan¬ 

tes actas, leyes ó pragmáticas, escribiendo á Córdoba, Se¬ 

villa y Toledo, en cuyos archivos, ya de sus ayunta¬ 

mientos, ya de sus catedrales, se prometia hallar algunas 

de estas antiguas escrituras. No han sido infructuosas del 

todo tales diligencias, pues el cabildo de Toledo facilitó 

y remitió la copia de las cortes celebradas por el rey Don 

Fernando 1Y en Medina del Campo el año 1305 y en 

Valladolid el de 1307, copiadas del original que existe en 

el archivo de aquella santa iglesia; las mismas que en 

1775 publicaron los doctores Asso y Manuel, aunque no 

con la exactitud debida, bien fuera porque no examina¬ 

ron por sí mismos el manuscrito, ó bien porque quisieron 

corregirle según su juicio particular, olvidando que la 

primera regla del que da á luz un documento inédito es 

trasladarle puntualmente de su original, sin perjuicio de 

advertir á los lectores las correcciones ó enmiendas que 
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se juzguen necesarias para su inteligencia. Mi hijo D. An¬ 

tonio, nuestro individuo correspondiente, nos proporcio¬ 

nó del archivo de la villa de Navarrete, en la Rioja , un 

manuscrito de letra del siglo XIV, que contiene las peti¬ 

ciones generales hechas al Rey D. Pedro por las cortes 

de Valladolid celebradas en 1351, y difiere bastante de 

las que ha publicado la Academia en el cuaderno 32 de 

su colección. Estas son las únicas cortes de este reina¬ 

do que hasta ahora se han dado á luz, porque son 

pocos los códices que contengan los varios ordenamientos 

que promulgó entonces aquel Rey, y aun hay la parti¬ 

cularidad de que en algunos códices del Escorial se hall*1 

el sumario de ellos incluso en la tabla general que está 

al principio, sin que después se encuentre el texto en el 

cuerpo del libro donde se hace la referencia, ni en otra 

parte. Por una nota que existe en uno de ellos hemos p°* 

dido ver, que esta rara circunstancia se debe única y ex¬ 

clusivamente á la enemiga que siempre conservó el bas¬ 

tardo D. Enrique á su hermano, á quien llamaba el 

Tirano, y á cuanto pudiese recordar su memoria, eiU' 

pleando para ello entre otros medios el ruin é indecorosa 

de hacer desaparecer de los archivos las leyes y disposi' 

ciones de aquel monarca, cuyos aciertos ó errores pe11' 

den todavía del juicio de la historia y de la posteridad* ] 

La diferencia ó variación entre ambas actas de las córtes 

de 1351 la atribuimos, como ya hemos notado en otra5 

copias antiguas, á peticiones particulares de los procura' 

dores de ciertos pueblos, que no siendo de interes geue' 

ral solo se insertaban juntamente con las respuestas del 
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monarca en el cuaderno dirigido a la villa ó ciudad que 

las habia hecho. De Simancas no solo enviaron copia di¬ 

minuta de la declaración y pragmática sanción sobre 

las declaratorias de las cortes de Toledo de 1480, sino 

cuatro documentos relativos á otras celebradas anterior¬ 

mente. También se están copiando, de los originales auto¬ 

rizados que existen en el Gobierno, las cortes de 1789 y 

1833, y serán importantes siempre para ilustrar la histo¬ 

ria de nuestros tiempos. La Academia por su parte, consi¬ 

derando la importancia de que se conserven estos precio¬ 

sos monumentos y actas que va publicando, y cuyos ori¬ 

ginales ó han desaparecido ó se han hecho muy raros, acor¬ 

dó regalar generosamente un ejemplar completo al archivo 

de Simancas, y otros para cada uno de los pertenecientes á 

las respectivas secretarías del despacho, ademas de los que 

se remiten al tiempo de su publicación á S. M. y á las cortes, 

como testimonios de nuestras antiguas costumbres y ori¬ 

gen de la legislación posterior de los reinos de Castilla. 

La fuerza de estas consideraciones me obliga á ma¬ 

nifestar, aunque con harto dolor, que la falta de recursos 

para un viaje literario emprendido por algunos indivi¬ 

duos de la Academia, nos priva de muchos é inestimables 

documentos que el tiempo y nuestras discordias consu¬ 

men; sóbrelo cual reclamo altamente la atención de la 

Academia y del Gobierno. 

Los trabajos, el arreglo y las confrontaciones de las cró¬ 

nicas de los reyes D. Fernando IV y D. Enrique IV, 

cuya continuación según mi propuesta ocupó los prime¬ 

ros meses de este trienio, tuvieron que suspenderse por la 
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falta de dos compañeros nuestros; pues el fallecimiento 

del Señor D. José Musso á mediados del año 1838, y la 

ausencia del Sr. Lista que fue elegido para la plaza de 

Director del colegio de humanidades de Cádiz, privaron 

á las respectivas comisiones de la Academia de tan labo¬ 

riosos y útiles cooperadores, sin ser posible reemplazar¬ 

los por ahora. El Sr. Musso habia leido en las últimas 

juntas á que asistió varias observaciones críticas sobre los 

acontecimientos que refiere la crónica antigua de Fernan¬ 

do IV en los primeros años de su reinado, bajo la re¬ 

gencia de su esclarecida madre Doña María la Grande; 

aquella heroína de quien decía el P. Florez que se nece¬ 

sitaban muchas planas solo para apuntar las proezas de 

esta gran mugar, única en sus triunfos (1); por lo que 

no es estraño que el Sr. Musso, siendo su admirador, 

se propusiese dar noticia mas amplia de sus hechos, como 

llamado á "vengarla del agravio de los siglos y de la in¬ 

gratitud de su nación, según el juicio y las palabras del 

panegirista de nuestro malogrado compañero (2). Si á la 

falta de tan útiles individuos se une la escasez de medios 

para continuar la impresión de estas importantes obras, 

en las cuales tiene la Academia invertidos considerables 

caudales desde tiempos anteriores, se conocerá fácilmen¬ 

te la causa de no haber podido concluir los trabajos, al 

parecer fáciles y sencillos, que se habia propuesto. 

Si las circunstancias de tiempos tan agitados han ofre- 

(1) Florez, Reinas Católicas, tomo 11, págs. 543 y 55o. 
(2) D. Fermin de la Puente y Apezechea, en la Jfoticia de la vida del Sr. Musso, 

impresa en Madrid año i838, pág. 28. 
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cido á la Academia obstáculos insuperables para la con¬ 

clusión y publicación de las obras tan propias de su em¬ 

pleo de cronista , no lia dejado por ésto de vigilar sobre el 

descubrimiento de nuestras antigüedades en el territorio 

de este reino, conforme la está mandado por las leyes (1), y 

sobre la conservación de los venerables monumentos que 

se van encontrando. En la junta de 5 de enero de 1838 se 

presentó el dibujo que enviaban los Sres. Gefe político de 

Orense y D. José Verea y Aguiar, de la parte inferior de una 

estatua de piedra que representa á un hombre desnudo con 

una especie de escudo delante del vientre, atado atrás con 

unos cordones. Sirve ahora de marco en los límites de las 

parroquias do santa María de Bóveda y San Miguel de 

Pradera, á cuatro leguas de Orense. 

El mismo Sr. Verea y Aguiar, contestando el recibo 

de la circular de 17 de mayo último, envía copia de los 

epitafios de varios reyes que se hallan en la catedral de San¬ 

tiago, llamando la atención sobre el de Doña Juana de Cas¬ 

tro, porque suministra un dato útil para las historias de 

D. Pedro I y D. Enrique II. 

El Sr. marques de Fálces envió la descripción de un 

sepulcro romano hallado el dia 3 de enero de 1838 en el 

sitio llamado el Arroyo del Plomo, término de Baena, con 

un esqueleto puesto en la forma ordihária dentro de una 

caja de plomo cuyo peso sería el de ocho arrobas, con varias 

vasijas pequeñitas de vidrio, un candil de barro común, 

(i) Novísima Recopilación, lib. 8, tit. 20, ley 3, y reales órdenes de 10 
'le setiembre de 1818, circulada por el consejo en 2 de octubre, y la de 12 de agos¬ 
te de 1827 én 19 de setiembre siguiente. 
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una concha marina y una moneda de Constantino; pero 

sin inscripción alguna, por lo cual se ignora la persona 

que fue sepultada al 1 i, sus calidades, y hasta la época de 

su muerte j aunque esta no puede ser muy remota, en el 

hecho de no quemarse ya entonces los cadáveres en Bae- 

ná, como se acostumbraba hacer alli, y lo muestran los 

sepulcros hallados anteriormente, que solo contenían las 

cenizas. Acompañaba ademas copia de las incepciones de 

las urnas Pompeyas (í). 

Avisó desde Barcelona el Sr. D. Próspero de Bofarrull 

en abril de 1838* haberse recogido en Ripoll los restos 

mortales del conde D. llamón IV, y que Á propuesta suya 

se colocarían en la catedral de aquella ciudad; y el Gobier¬ 

no recientemente ha pedido informe á la Academia sobre la 

traslación del cadáver de D. Berenguer III á la misma 

catedral: y contestando la Academia, llamó la atención del 

Gobierno sobre los sepulcros de los reyes de Castilla y 

León para evitar que padezcan iguales perdidas y desacatos. 

Casi al mismo tiempo el Excmo. Sr. D. Antonio Re- 

mon Zarco del Valle remitió á la Academia un mechón 

del cabello de la infanta Doña Guioinar, muger dél infan¬ 

te D. Enrique II, de la cual acompañaba también la co¬ 

pia del epitafio de su sepulcro, existente en el extinguido 

monasterio de Poblet. 

El Sr. Salvá presentó una nota con noticias históricas 

de esta Infanta conformes con las que publicó el P. M. D. 

Jaime Finestres en su historia de aquel monasterio. Cons¬ 

ta por ellas que Doña Guiomar fue hija de D. Alonso de 

(r) Yease al fin la nota I. 
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Portugal y Pereira, conde de Faro; muger dél infante 

D. Enrique de Aragón, II duque de Segorbe y conde de 

Ampurias, llamado comunmente el Infante Fortuna ; se¬ 

ñora de singular virtud y de ejemplarísima vida, que fa¬ 

lleció en Segorbe el'dia 1.° de agosto de 1516. Su cadá¬ 

ver fue puesto en dos cajas, guarnecidas la una de grana y 

la otra de damasco blanco, y lo condujo á Poblet el obis¬ 

po de aquella santa iglesia, con carta del Infante Duque 

escrita á 19 de dichos mes y año, pidiendo al abad y con¬ 

vento que sin abrir las cajas se colocasen, como se verificó, 

en el panteón de los duques de Segorbe y Cardona (1). 

También el Sr. D. Manuel de Bofarrull remitió por en¬ 

tonces copia de un oficio, dando noticia del estado lasti¬ 

moso en que se encontraba el monasterio de Poblet; y la 

Academia acordó excitar el celo de los Sres. Bofarrull, pa¬ 

dre é hijo, para que continuasen sus buenos oficios, á fin 

de que se remediase tan grave mal en cuanto fuese posi¬ 

ble (S). Esto dió origen á la circular dirigida por el Gobier¬ 

no en 3 de mayo de este año á los Gefes políticos, previnién¬ 

doles adquiriesen noticia de los templos donde existan se¬ 

pulcros de reyes ó personages célebres, ó que por su cons¬ 

trucción, belleza y mérito artístico deban conservarse 

cuidadosamente; y también de cualquiera otro monumen¬ 

to no cinerario que merezca mencionarse, excitando con 

este motivo el Gobierno el celo de la Academia para que, 

Por medio de sus correspondientes en las provincias, coad- 

p. (0 Historia del Real Monasterio de Poblet, etc., su autor el R. P. M. D. Jaime 
fKk8lreS’ .moDSc dicho monasterio, impreso en Cervcra el tomo x.° año ij53. 
' .1,0 disert. 22, pág.295.)y el tomo 4-climp. 1756. (Lib. 2.0 disert. 3, pág. 96.) 

"Véase al fin la nota II. 
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yuvase á que los Gefes políticos cumplan con acierto 

aquel encargo. La Academia, apreciando debidamente la 

confianza del Gobierno, acordó comunicar esta real orden 

á sus individuos residentes en las provincias, recomendán¬ 

doles contribuyesen al mas cumplido desempeño de tan 

noble objeto, dando noticia oportunamente á la Acade¬ 

mia del resultado de sus diligencias é investigaciones. 

Aunque contestaron su recibo los Sres. D. Bartolomé 

Colomar desde Murcia, D. Manuel de la Corte y Ruano 

desde Cabra, D. Juan Manuel Bedoya desde Orense, 

D. Claudio Constanzo desde Cáceres, D. Juan Roca de 

Togores desde Orihuela, D. Gregorio Sánchez desde San 

Lorenzo del Escorial, D. Manuel Florez Valdés desde la 

colegiata de Santa María de Arvas, D. Agustín Calvo 

desdé Luco de Aragón, y D. Martin Matute desde Gero¬ 

na, todavía no se han recibido noticias circunstanciadas, 

sino las que han enviado de Sevilla el Sr. D. Nicolás Maes¬ 

tre, de Santiago el Sr. Yerea y Aguiar, y de Nájera mí 

hijo D. Antonio, y comunicaron á los respectivos Gefes 

políticos. 

El Sr. D. Antonio María Carril, nuestro académico, dio 

noticia en abril de 1838 de haberse descubierto en Mari¬ 

da la parte que faltaba del precioso mosaico de que trate 

en mi anterior Discurso (1). Posteriormente, habiendo 

sido nombrado cura de la villá de Alharfje ; ha remitid0 

copia de la inscripción dedicatoria de los baños de aqv»e* 

pueblo a la diosa Juno (2). 
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Conociendo las autoridades de Eslremadura la impor¬ 

tancia de continuar en Mérida las excavaciones, solicitó el 

Gefe político de Badajoz que el Gobierno le permitiese em- 

plear en ellas cien presidarios de los destinados en aquella 

provincia. El ministerio pidió informe á la Academia v 

esta acordó se le indicase existir en aquel punto de las 

excavaciones el académico correspondiente D. Gregorio 

etnandez Perez, por ausencia del Sr. Carril, de quien 

obras.Va erSe d PolítlC°l,ara la direccion de aquellas 

El Sr. D. Miguel Cortes remitió copia de seis inscrip¬ 

ciones romanas que ha encontrado en la ciudad de Valen- 

c>y cree no estar comprendidas en la colección del conde 

de Lumiares. También ha enviado copia de otras des bulla- 

1 el en la misma ciudad; la una incompleta, que por 

parte o fragmento de la que había, ofrece poco interes; 

y en la otra, que es del siglo XVI, se refiere el fin de la 

el manía, la humillación de los franceses con motivo de 

la prisión de su rey Francisco I, y la restauración del edi- 

fic.0 en donde está colocada (1): y últimamente, envió una 

copia impresa de la inscripción latina que en 10 de junio 

de 1840 se puso sobre el sepulcro del sabio y erudito Don 

Francisco Perez Bayer, que existe en la capilla de santo 

lomas de Villanueva de aquella catedral. 

El arquitecto D. Alejo Andrade Yañez, nuestro acadé- 

m'co, en exposición de 2 de marzo de 1837, hizo una des- 

pcion de la ciudad de Lugo, especialmente de su anti- 

(0 Véase al fin Ia nota IV. 



14 
gua muralla, remitiendo copia de diez inscripciones, y 

dando varias noticias históricas y curiosas de aquel anti¬ 

guo pueblo. También envió la leyenda de un marco mi¬ 

liario que describe, relativo á la carretera Bracarense. 

D. Joaquin María Bover remitió desde Mallorca una 

estampa antigua grabada en madera á fines del siglo XV, 

que representa á Raimundo Lulio preso y aherrojado en 

Bujía, y en cuyo derredor se ven varios moros á quienes 

parece dirigir la palabra (1); y el fac-símile de una ins¬ 

cripción latina hallada recientemente en Mallorca, y otra 

en caracteres hebreos. Posteriormente ha dado noticias de 

antigüedades nuevamente descubiertas en ella, en una de¬ 

hesa del predio Son Damis, inmediato á la villa de Santañy* 

Y por último, contestando á la circular de M de mayo, 

envia copia de la exposición que hizo con este motivo al 

Gefe político de Mallorca, é insistiendo en la idea ante¬ 

riormente, expresada por él de que se nombre una persona 

que cuide de aquellas antigüedades. La Academia acordó 

comisionar al Sr. D. Juan Muntaner, en unión con el mis¬ 

mo Sr. Bover, para este encargo. 

El Exento. Sr. general D. Antonio María Alvarez re¬ 

mitió copia de una inscripción árabe en caracteres cúficos 

que se halla en la cenefa de una arquita al parecer mo¬ 

risca; y habiéndose presentado S. E. á tomar posesión de su 

plaza de académico honorario, no solo indicó la conve¬ 

niencia de recoger algunas antigüedades notables expneS' 

tas á perecer, ofreciéndose á concurrir al arreglo de nues- 

(i) Véase al fin la nota V. 
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tro monetario, y dando noticia del paradero del de Poblet* 

sino que regaló á la Academia la arquita de marfil sobre¬ 

dorada en campo azul, que liemos mencionado , manifes¬ 

tando haber sido del Rey D. Martin de Aragón, quien la 

donó á la cartuja de Val-de-Cristo junto á Segorbe, 

donde se conservó hasta que, por la extinción de las órde¬ 

nes religiosas en 1835, pasó á la catedral de aquella ciudad 

de donde la hubo el Sr. Alvarez. Con este motivo acordó 

la Academia, que dentro de la arquita se colocase una tar¬ 

jeta con una sucinta relación de su origen y procedencia. 

El Sr. Maestre y Monsalve, contestando á la real 

orden de 17 de mayo, envió copia del informe que 

había dado al Gefe polílicp de Sevilla sobre el objeto 

de aquella circular. En él avisaba haberse trasladado al 

templo de la Universidad los sepulcros de Benito Arias 

Montano y de Lorenzo de Figueroa, Maestre de Santiago, 

en cuya iglesia se conservaban: que en el mismo templo 

se habían depositado los dos celebérrimos mausoleos de la 

cartuja, que contienen las cenizas de D. Pedro Enrique y 

de Doña Catalina de Rivera, con la gran plancha sepul¬ 

cral de su hijo D. Perafan de Rivera, y asimismo diez es¬ 

tatuas sepulcrales de mármol, todas de gran mérito, per¬ 

tenecientes á los altos progenitores de los dos ilustres per- 

sonages: que también se están colocando en el referido 

templo de la universidad, á expensas del Sr. duque de Osu- 

na’ los sepulcros de D. Rodrigo Ponce de León, marques 

de Cádiz, y de otros ascendientes suyos que yacian en el 

convento de S. Agustin de aquella ciudad: que en el men¬ 

cionado monasterio de la cartuja existe una lápida sepul- 
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eral de Alonso del Arco, que ganó á Gibraltar de los mo¬ 

ros, la cual tiene lugar preparado en el mismo templo d6 

la universidad, donde ya estaría si D. Carlos Pieman, com¬ 

prador del edificio de la cartuja, no se hubiera opuesto 3 

su extracción, asi como la lápida que está en el campo san¬ 

to de dicho monasterio, incrustada en la espalda del muro 

del altar mayor, la cual contiene una antigua inscripción 

goda muy interesante á la historia nacional y eclesiástica 

de España, por fijar épocas del reinado de Recaredo y cid 

martirio de su mayor hermano San Hermenegildo: y qtie 

en la traslación de estas dos lápidas al lugar que les esta 

preparado debe fijar su especial atención la autoridad. 

El Señor Corle y Ruano, nuestro correspondiente) 

expuso á la Academia en 6 de setiembre de 1838, d 

abandono y olvido en que yacían en Andalucía vari°5 

monumentos de la antigüedad, ofreciéndose á encargar86 

de su conservación siempre que el Gobierno le autoriza^ 

para ello, previniendo lo conveniente á las autoridades 1°' 

cales de aquel pais. La Academia, aplaudiendo el celo dd 

Sr. Ruano, manifestó á S. M. la conveniencia y oportun1' 

dad de esta propuesta; y de resultas se mandó por red 

orden de 19 de octubre á los Gefes políticos de las pr°" 

vincias de Andalucía, que protegiesen á aquel académ‘c0 

comisionado en el desempeño de su encargo. Ya en 21 

diciembre daba éste cuenta de sus primeros trabajos, 

cando el plan que en ellos se proponía seguir; y con(°r' 

me á él continuó en los meses sucesivos dando noticia 

los recientes descubriralantos hechos en la villa de Jim®113’ 

y en el arroyo del Plomo, cerca de Baena, refiriendo efltte 
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los de este pueblo el de las urnas Pompeyas, de que ya 

estaba enterada la Academia desde el año 1833, y poste 

nórmente por el marques de Falces como ya se 1.a indi¬ 

cado. Trato sucesivamente de la villa de Rute de las 

C,0S ?ÍTÍ1“ de Cabra’ <W ^tiguo castillo de 

“17 deSCUbrimÍa"tos *>“>>« modernamente en 

6 ^ ^™ P- dación 

Gata d i f‘Pe Le°n Guerra' desde la villa de 

ciudad d r* ^ 08 r°manaS qUe 86 encuentran en la 

es pensaba dar conoc.miento á la Academia. 

por alo-unas^0 * eXCÍtad° d <*>» ¿e este cuerpo 
Por algunas personas amantes de nuestra literatura m„ 

contribuir á la traslación de las cenizas del celebre poeta 

dra.nat.co D Pedro Calderón de la Barca, enterrado e„U 

parroquia del Salvador, que iba á derribarse por ruinosa 

Hamo la ateneo., de la Academia nuestro Bibliotecario e¡ 

aenor D. Pedro Sainz de Baranda sobre los restos morta- 

“ K EXCm°\ Sr' Conde de Campomanes, existentes 

dar los'nasla ‘S CrCye"d° “Uy di§n0 d-= su celo 

«.nondfT P°nUnOS r’ara qUC Se tras^aden á punto cor- 

cuerno Cn u’ “ a I’01' haber S'd° ‘“dividuo y director del 
muc .os años, ya por sus servicios eminentes en la 
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magistratura, y por su esmero en fomentar los estudios 

útiles en España. La Academia acordó recomendar eficaz¬ 

mente esta idea al Ayuntamiento, que contestó en los tér¬ 

minos mas decorosos y favorables. 

Nuestro académico correspondiente el Sr. D. Jacobo 

de Parga facilitó á la Academia copia de la traducción de 

una inscripción árabe que tiene la piedra que se conser¬ 

vaba en la parroquial de Santa María del Azogue de Be- 

tanzos, de la cual tenia noticia la Academia según mani¬ 

festé en mi Discurso del trienio anterior (1). 

Vióse en la junta de 8 de noviembre de 39 la copia 

que enviaba desde Murcia el académico correspondiente 

D. Carlos Clemencin, de la inscripción de un sepulcro halla¬ 

do en los años anteriores cerca de la villa de Almazarrón. 

Al mismo tiempo se enteró la Academia de la noticia 

que daba el limo. Sr. obispo de Ciudad-Rodrigo de varias 

antigüedades que se hallan en el pueblo de Cabrillas, de 

su diócesi. 

Las ruinas de la antigua Itálica no podian dejar de 

excitar á la par que el celo, la curiosidad y el patriotismo 

de los españoles ilustrados, los intereses materiales de al¬ 

gunos especuladores. Tal debía ser el que dirigió cierta 

esposicion al Gobierno, y este envió á informe de la Acade* 

mia, proponiendo en ella se le autorizase para hacer e*' 

cavaciones en Itálica, y aun para extraer del reino y v#Wj 

der á los extrangeros los objetos de antigüedades que halla' 

se entre los vestigios de la patria de los emperadores Tra- 

jano, Adriano, del gran^Teodosio y otros hombres respe* 

(0 Pág- 17- 
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en el sitio llamado el Bosque, de la parroquia de Cañedo 

á una legua de Orense, todas romanas y algunas de Cons¬ 

tantino. Al informar sobre ellas el Sr. Anticuario hizo la 

descripción de una del emperador Maximiano dedicada al 

genio de Roma, con la inscripción correspondiente. El 

limo. Sr. obispo de Astorga regaló dos monedas de cóbre 

de pequeño módulo, una de Constantino y otra de Gra- 

ctano. El Sr. Canga presentó seis de las acuñadas en Ca¬ 

taluña durante la guerra de la independencia, y dos me¬ 

dallas de gran módulo acuñadas, una con motivo del ma¬ 

trimonio del Príncipe de Asturias D. Fernando eon la in¬ 

anta de Ñapóles Doña María Antonia en 1802, y la otra 

por la llegada entonces de los Sres. reyes D. Carlos IV y 

Dona María Luisa á la ciudad de Barcelona. Y última¬ 

mente, regaló la medalla que se acuñó en Jijón para per¬ 

petuar la memoria de la promulgación de la ley funda¬ 

mental de 1812. El Sr. Bibliotecario donó dos monedas de 

plata de pequeño módulo, una consular y otra del papa 

Clemente XIII. El Sr. Censor presentó una de plata cor¬ 

respondiente al reinado de los Reyes-Católicos, que don 

Gerónimo Buey, canónigo de Oviedo, le remitía para la 

Academia. D. Juan Poladura dirigió desde Oviedo una no¬ 

ticia de las medallas, tanto de cobre como de oro, plata y 

bronce, que se habían hallado en el principado de Astu¬ 

rias en 1828 y 1838. Poco tiempo después envió el señor 

oladura otra noticia de varias medallas de oro pertene¬ 

cientes á emperadores romanos, que dice haberse hallado 

* treS leguas de Lugo camino de Mondoñedo. Examina¬ 

das por la Academia, oyendo al Sr. Anticuai •io, parecie- 
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ron comunes y conocidas la mayor parte, y que solo me- 

recian atención tres de Adriano, por haber suficientes mO' 

tivos de creer que fueron batidas en obsequio de Itálica, pa* 

tria de aquel emperador. El Sr. Barthe regaló una medalla 

de plata acuñada en Valencia el año de 1838 con motivo 

de haberse cumplido el periodo secular ó el siglo VI &e 

su reconquista por el Sr. rey D. Jaime I; pues en efecto» 

salidos los moros de la ciudad, entró victorioso en ella cofl 

su ejército aquel monarca él martes víspera de san Miguel 

año 1238 (1). Por encargo del general D. Pedro Musso» 

presenté en la junta de 16 de noviembre de 1838 dio2 

y seis monedas de cobre, que pertenecieron á su difuiU0 

hermano D. José, nuestro académico: doce de ellas era11 

romanas, tres geográficas y una castellana de Felipe 1^’ 

todas mal conservadas y de tipos comunes, escepto una^ 

las colonias de Cesaraugusta pertenecientes á los deceO* 

viros C. Alliario y T. Verrio. 

El Sr. Bover remitió desde Mallorca una disertaci°° 

histórica sobre las pirámides druidas de la villa de CaiU' 

pos en aquella isla. Envió después una moneda de la pr£r 

clamacion de la reina Doña Isabel II en Mallorca: ^ 

romanas, una de ellas de cobre, desenterrada hace p°cí) 

tiempo, la cual examinada por la Academia pareció 

el busto que expresaba podía ser del emperador MafC<) 

Aurelio, llamado el filósofo, aunque el mal estado de c0lJ 

servacion en que se encuentra no permite explicó * 

tipo. También envió otra de plata acuñada en meui°r,? 

(i) Zurita, Anales de Aragón, part. r, lib. 3, cap. 33. 
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del rey D. Jaime I de Mallorca, y las leyendas de varias 

monedas árabes y seis romanas de cobre halladas recien¬ 

temente en la villa de Campos. El Señor Andrade Yañez 

remitió una moneda hallada en la, capilla de los Gozos á 

la falda oriental de Montealegre de Orense. En la junta 

de 13 de este ,mes presenté diez y siete monedas que remi¬ 

tió a la Academia mi hijo D. Antonio, nuestro correspon- 

Atonte, la una de plata de los Reyes Católicos acuñada en 

1 oledo, y las restantes de cobre, de las cuales diez perte¬ 

necen a nuestros reyes de Castilla, dos son celtibéricas en 

buena, conservación, dos del bajo imperio, y las otras dos 

geográficas de Cesaraugusta, batidas en obsequio del em¬ 

perador Tiberio, una por los decenviros M. Cato y Lucio 

Vetiaco, yda otra por Fulviano y Lupo, la cual, sobre el 

concepto de su integridad, reúne la singularidad del 

decenyiro Fulviano, que hasta que el P. Florez lo advirtió 

no se había visto en las medallas; y el título de Prefecto 

con tal expresión, por lo que se deducía que Tiberio fné 

electo decenviro de Zaragoza y le sustituyó Fulviano. 

En 22 de noviembre de 1839 se dio noticia á la Acá- 

denna de la formación de una colección de monedas car¬ 

taginesas, romanas y godas para el príncipe de Fusstem- 

berg por Mr. Henneger en Túnez. Finalmente, nuestro 

anticuario el Sr. Barthe ha presentado sucesivamente á 

la Academia hasta el número XVI de la curiosa colección 

biográfica que está publicando de medallas de la procla¬ 

mación de S. M. la reina D. Isabel II en todos los domi- 

nios de España. 

Ademas de los escritos del Sr. Musso sobre la crónica 

4 
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del rey D. Fernando IV, del Sr. Lista sobre las actas que 

se van publicando de nuestras antiguas cortes, de los in¬ 

formes del Sr. Anticuario sobre las antigüedades remiti¬ 

das, de los del Sr. Censor y del Sr. Revisor general Do» 

Marcial Antonio López sobre las obras que se han pre¬ 

sentado nacionales y estrangeras, la Academia ha ocupa- 

do parte de las sesiones en la lectura de algunas obras de 

sus individuos propias del instituto, ó que por ser ineditas 

ó raras contienen hechos curiosos, y podrán ser útiles para 

la ilustración de nuestra historia. Después de haberse leid° 

el informe de una comisión sobre el primer volumen de Ia 

obra Excursions en l'Afrique Septentrional de Sir Gre»“ 

ville, que había regalado á la Academia, leyó el Sr. Cua¬ 

drado el juicio que había formado sobre los viajes del nú5* 

mo autor por Grecia y Turquía, que forman la segu»da 

parte de su obra Excursions in the MecLiterranean; oc»' 

pando ademas parte de las sesiones sucesivas con la lect»' 

ra de su Disertación sobre la Diplomática española. 

El Sr. obispo de Astorga remitió el discurso leído p°r 

D. José Anglada en la Academia de Buenas Letras de Bar 

celona, y se titula Bosquejo histórico de la Legislad011 

Catalana, y la Memoria también leida en la misma Aca 

demia por su secretario 1.° D. Joaquín Roca y Cornet s 

brela importancia moral, literaria y económica de una coleC 

cion de las obras de los escritores mas célebres de la d»c*a 

antigüedad, traducidos á nuestro idioma: ambos escrit°s se 

leyeron en nuestras jungas. Leyéronse también dos ma°uS 

critos, uno que contiene el informe del Consejo sobr» 

cuestiones de economía política suscitadas en Zaragoza efl 
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tre el P. Cádiz y el Sr. Normante, y otro que regaló el Se¬ 

ñor Censor, y contenia entre varios tratados, la causa for¬ 

mada por la inquisición al presbítero D. José Miguel de 

Yéregui, preceptor de los infantes hermanos del Sr. rey Don 

Cárlos IV. El Sr. Lista leyó su informe sobre la traducción 

de las cartas de Plinio el joven, regalada por el Sr. Don 

Alejandro Paravia, profesor de la universidad de Turin. 

Leyéronse también la causa de estado formada en 1814 á 

los diputados de cortes; las tres memorias del Sr. Ruano 

so re los escritores que han ilustrado el municipio Igabren- 

se, sobre las incripciones y memorias de Zambra, y sobre la 

sima de Cabra. Pero la lectura que con mayor razón ocu¬ 

po por entonces la atención de la Academia, fue la Me¬ 

moria sobre el reinado de D. Alonso VI de Castilla, escri¬ 

ta por D. Nicolás Magan, sobre la cual habia ya informa- 

C ° e Sr. Revisor general. Debí á la Academia la honra de 

que prestase su atención en algunas juntas á la Descrip¬ 

ción geográfico-histórica de la villa de Abalos en la 

Rioja, que habia escrito algunos años antes, no solo por 

ser el pueblo de mi naturaleza, sino por la curiosidad de 

averiguar si su fundación era anterior al año 901 como 

lo indican el príncipe D. Cárlos de Viana, Mosen Diego 

Ramirez Davalos en sus Crónicas de Navarra , y Alon¬ 

so López de Haro en su Nobiliario genealógico, habien¬ 

do conseguido probar su existencia en el siglo XI por las 

escrituras que citan Yepes, Sandoval y Sota (1), y en los 

Sot?, cXL ?/fCa g-eneral San Benit0 t0ffi0 x> <*«*. x, cap. 3, fot. 277- 
fol. jodíl. i°s principes de Asturias, Kb. 3, cap. 54, pág. 538, citando el 
San Benito M CCrr!> “e, Sau Millan. Sandoval, Fundaciones de monasterios de 

Uemt0‘ Monasterio de San Milán, §. 68, fol. 77 v. 
e 
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años de 1113*1128 y 1182, por otras que existían en el 

archivo del monasterio de SanMillaii, deque poseo copias- 

Leyóse el prólogo del Diccionario dé los profesores de Ber 

lias artes en Mallorca, que liabia regalado su autor Do» 

Antonio Furió; el dictamen de la comisión sobre la obrit» 

del Sr. Bover, que trata de los frutos é industria de aque¬ 

lla isla; el discurso del mismo sobre el estado que en elD 

tiene la literatura, y la historia manuscrita de la villa del 

Espinar, quejo había regalado a la Academia. EISr. Canga 

leyó la relación de su viaje á Asturias en el verano de 

1839, expresando los documentos ó antiguallas de que ad¬ 

quirió noticia, y haciendo de resultas varias propuestas q»e 

fueron bien acogidas por la Academia. Teniendo conclui¬ 

do ya nuestro erudito y laborioso censor D. José de la Ca¬ 

nal el tomo 47 de la España Sagrada, qué trata de Ia 

santa iglesia de Lérida, ocupó su lectura algunas juntas* 

con mucho placer de la Academia por las importantes no¬ 

ticias que contiene, desde su conquista hasta nuestro9 

dias, de los obispos de aquella diócesi, entre los cual# 

merece particular atención el célebre sabio D. Anto»'0 

Agustin, de quien se publican nueve cartas inéditas y cir 

riosas, escritas en Trento al embajador Francisco de 

gas, dándole cuenta de las ocurrencias del memorab^ 

concilio que alli se celebraba entonces. 

El Excmo. Sr. conde de Toreno, estando para pasar a 

Francia á recoger su familia, se presentó en la Acade»1'11 

el dia 15 de junio de J”838 d darle gracias por su 

misión en clase de supernumerario, disculpando el ret»r' 

do de esta obligación por sus continuas y graves ocupa' 
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ciones , y ofreciendo para mas adelante ilustrar algunos 

puntos históricos que han llamado su atención, y quizá 

serán el comienzo de otra obra mas vasta, para la cual po¬ 

drán serle muy útiles e imporlanies los auxilios y conoci¬ 

mientos de la Academia. Por motivos muy semejantes tam¬ 

poco había podido tomar posesión de su plaza de supernu¬ 

merario el Excnio. Sr. D. Martin de los Iieros, hasta que 

remen venido de su pais tuvimos la satisfacción en la junta 

anterior de oírle pronunciar su discurso de gracias con 

eruditas muestras de su afición á las investigaciones histó¬ 

ricas, pues aprovechando su mansión en Bal maseda y re¬ 

conociendo el archivo de aquella villa, nos hadado noticia 

e os privilegios que le otorgaron los monarcas de Castilla, 

t esde D. Alonso el Sabio en el año 1256 hastaoD. Juan II 

en 1434: documentos importantes, no solo para ilustrar la 

cronología de los sucesos, sino para dar á conocer la polí¬ 

tica, los usos y las costumbres de aquellos reinados. 

Siendo uno de los principales trabajos de la Acade¬ 

mia, según el artículo 3.° de sus estatutos, la incesante 

adquisición de materiales históricos, especialmente de 

documentos originales y obras inéditas, ha procurado en 

este trienio, no solo reclamar las que de derecho le corres¬ 

ponden como cronista de estos reinos, sino que ha conse¬ 

guido por la generosidad de algunos individuos, de varios 

literatos y cuerpos científicos, la reunión de documentos 

baito raros y preciosos. El académico correspondiente 

• Juan de Dios Gil de Lara regaló un códice que con- 

iene las obras de D. Lucas, obispo de Tuy conocido por 

el Tudense, escritor de principios del siglo XIII, puestas 



30 
en castellano, de que se mandó sacar una copia por ha¬ 

llarse el original en mal estado de conservación (1): y el 

Sr. Canal el espediente original formado con motivo de la 

publicación de la obra intitulada Historia de Fr. Gerun¬ 

dio de Campazas. Remitiéronse desde Sevilla copias 

dos privilegios expedidos por el rey D. Fernando IV á 

favor del arzobispo y cabildo de aquella santa iglesia 

que se conservan en su archivo. El Sr. Bover envió un ma' 

nuscrito al parecer del siglo XV, que contiene el ofici° 

de difuntos; su Ensayo sobre las monedas antiguas y mo¬ 

dernas que se hallan en Mallorca; la memoria sobre slt 

estado desde la invasión de los bárbaros hasta la última 

conquista, con otros varios trabajos propios, que fuer3 

muy prolijo referir. D. José Arias Vela, cura de Moguei’» 

remitió copia de dos privilegios reales, el primero del re) 

Don Pedro I dado en Sevilla á 26 de julio de la er3 

1388, y el segundo de D. Felipe II á favor de las monjas & 

Santa Clara de aquella villa, confirmando otro de D. Enr1' 

que III. A fines del año 1838 envió el Sr. D. Próspero P0' 

farrull copias de varios documentos notables que se 

servan en el archivo de la corona de Aragón, y entre 

uno de las cortes que celebró Cárlos I con los catalanes e** 

Barcelona el año 1519, redactadas en lemosin; otra íl<? 

Reglamento de desafíos que se conservaba en el arch*v° 

de Ripoll, y de las Ordenanzas déla casa Real de D. 

dro IV de Aragón y Jll de Cataluña, que existen e° e 

general de Barcelona. Persuadida la Academia de 4a* 

por su empleo de cronista de estos reinos y de Indias t,e 

(r) Véase al fin la nota VI. 



31 
ne indudable derecho á la colección de documentos ma¬ 

nuscritos que, en concepto de tal cronista, liabia poseido 

D. Luis de Salazar y Castro, y se liabian conservado, con 

otros muchos de las órdenes militares, en el monasterio 

de Monserrate de esta corte, propuse en 5 de octubre de 

1838 que se pidiese al Gobierno de S. M. aquella colec¬ 

ción, por haberse suprimido ya los monacales que la cus¬ 

todiaban. S. M. accedió cumplidamente y sin restricción á 

la súplica de la Academia, y en 16 de noviembre se le comu¬ 

nicó la real orden correspondiente; pero habiendo repre¬ 

sentado la Biblioteca nacional alegando derecho de propie¬ 

dad, y haber estado allí mucho tiempo dichos manuscritos, 

se dió conocimiento de ello á la Academia, modifican¬ 

do ó destruyendo la concesión anterior, á lo cual con¬ 

testó demostrando la inexactitud de estos alegatos y fun¬ 

damentos, y sosteniendo el derecho que le corresponde co¬ 

mo cronista general de estos reinos (1). En 22 de noviem¬ 

bre de 1839 se enteró la Academia del aviso que le daba 

el Ge fe políticode Valladolid del hallazgo de la causa ori¬ 

ginal formada por la inquisición contra Fr. Luis de León, 

Martin Martínez de Cantalapiedra, Fr. Gaspar Grajal, 

Francisco Sánchez de las Brozas, catedráticos de Salaman¬ 

ca, y Fr. Alonso Gudiel, que lo era de Osuna, presos 

en Valladolid, añadiendo que liabia pedido permiso al 

Gobierno para enviarla á la Academia: pero S. M. 

resolvió en 29 de dicho mes, que se depositase en la Bi¬ 

blioteca nacional, estando siempre allí á disposición de la 

(0 Véase al fin la nota Vil. 
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Academia para los usos oportunos. Asi se le manifestó á 

esta en real orden de 30 de noviembre; y luego que su¬ 

po haberse recibido tan curiosos c importantes documen¬ 

tos, acordó se pidiesen, y puntualmente se presentaron 

en la junta de 3 de abril de este año, examinándolos enton¬ 

ces la Academia; habiendo oido posteriormente en una 

de sus sesiones el estrado de la causa del Brócense, que 

leyó nuestro compañero el Sr. D. Tomás Sancha. D. Ma¬ 

nuel García González, oficial mayor del archivo de Si¬ 

mancas , remitió una nota del itinerario de los Reyes Ca¬ 

tólicos, escrito por Lorenzo Galindez de Carbajal, que 

ya poseía la Academia, y copia del convenio celebrado 

entre los vecinos de Simancas y los Señores de la Clianci- 

llería de Valladolid, sobre la entrega y conducción á di¬ 

cha ciudad del infante D. Fernando, segundo-génito del 

Sr. rey D. I'elipe I, para guardarle allí hasta nueva dis¬ 

posición de su madre la Sra. reina Doña Juana. El Señor 

Wolf regaló á la Academia, por mano del Sr. Duílot, u,na 

copia manuscrita en aleman del testamento del rey 

Carlos II, que se había sacado por aquel del archiv° 

imperial de Viena. En la junta de 22 de noviembre d® 

1839, acordo la Academia se sacase copia del manuscrito 

del Obispo de Salamanca D. Pedro González de Mendo^ 

sobre las cosas del concilio de Trento. El Sr. Sancha rega' 

ló el poema de José hijo de Jacob, que lia copiado en le' 

tra común y usual, del original que está escrito en casto" 

llano con caracteres árabes, y se halla entre los manuscrito* 

de la Biblioteca nacional. El Sr. Canga leyó en 29 de ma' 

yo último una esposicion de su hijo D. Felipe, envían^0 
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eopias de los privilegios que el rey D. Alonso X otorgó d 

la ciudad de Oviedo en las eras 1296 y 1312, conce¬ 

diéndola el derecho llamado de las cucharas, de cuya 

naturaleza y aplicación daba la suficiente idea (1). La Sra. 

viuda de nuestro compañero el Sr. Perez Caballero fran¬ 

queó, para que se sacase una copia, el trabajo que su di- 

fan.0 mar.dc tenia hecho sobre nuestras monedas góticas. 

Lele’ Tn° 80l° emregUé á '* Acad— la citada 
desenpemn htstor.co-geográfica de la villa de Abales, si- 

cinr . SC,S d0CUmenl0s diplomáticos, relativos los 

da d n Trp:D'cários h¡j°<ie Fe%* i» v¡u. 
da de D. Fehpe IV Doña Mariana de Austria, y á la pri- 

meramnger de Carlos I, Doña María Luisa de Berbon; y 

_ ° * fundac,on de la ’dlla del Espinar: y finalmente, 

P en o varios papeles pertenecientes á la colección de 

_ anuscritos de Indias formada por D. Juan Bautista Mu¬ 

ñoz, que pude rescatar de manos de un extrangero; y el 

tomo ° de la Historia de Indias de Oviedo, con las adi- 

c.ones todavía inéditas hechas por su autor, que dispues¬ 

to para la prensa mas de doce años há, estaba expuesto á 
un extravio. 1 

Mas copiosa ha sido, como era natural, la adquisición 

de obras impresas, por la franqueza y generosidad con 

que los cuerpos científicos ó literarios de las naciones cul¬ 

tas hermanados entre sí, procuran con su estudio, medita¬ 

ron y experiencia avanzar en los conocimientos humanos, 

acuitar los métodos de su enseñanza, y dilatar las aplica¬ 

res prácticas á las necesidades de la vida y á la pros- 

(*) Véase al fin la nota VIII. 

5 
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peridad de los estados. Asi es que la Academia, estrechan¬ 

do su correspondencia con las mas célebres y sabias, ha 

recibido en sus tomos de Memorias y en varias obras suel¬ 

tas los testimonios del estudio y aplicación do que dan 

tan noble ejemplo. La Real sociedad de Literatura de 

Londres envió las partes 1.a y 2.a del tomo 3.° de sus 

Transaccionesy el resumen anual de sus trabajos, con el 

discurso de su presidente, el catálogo de sus individuos, 

y el de los manuscritos que se conservan en el museo 

Británico. Con este motivo propuso la Sociedad la idea 

de hacer un cambio mutuo de las producciones de am' 

bos cuerpos, y la Academia contestó aceptando la pro¬ 

puesta. La de ciencias morales y políticas del Instituto re¬ 

galó el tomo 1.° de la 2.a serie de sus Memorias, y en 10 

de abril último avisó haber recibido las obras que le ha 

remitido esta Academia. La de ciencias de Lisboa remitió 

cuatro volúmenes relativos á botánica, agricultura, náu¬ 

tica y castrametación; y otros tres correspondientes a 

obras de que ya existen los anteriores. La Sociedad 

filosófica de Filadélfia envió el tomo 6.° de sus Transac~ 

dones y algún otro impreso; y poco tiempo despue9 

se recibieron otros seis volúmenes de la misma obra 

y varios folletos ó cuadernos publicados por aquel sabi0 

cuerpo. La Academia imperial de San Petersburgo re®1" 

tió varias Memorias sueltas correspondientes á los to®°9 

que ha publicado anteriormente. La Sociedad de Anticuan°s 

del norte establecida en Copenhague, envió varios impre- 

sos, mapas y facsímiles de antiguos documentos relativí>s 

á la obra Antiquitates Americana;, acompañando el pr°s 
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pecto (le ella, que remitia el caballero Rafa, secretario 

de la sociedad y encargado de redactar y publicar bajo su 

inspección aquellas antigüedades tan desconocidas has¬ 

ta nuestros tiempos. La Academia acordó suscribirse por 

un ejemplar en papel fino y de gran marca. También re¬ 

mitia la Sociedad otro anuncio de los Anales et Mémoi- 

res de la Soc. Roy. des Antiq. du Nord, y un ejemplar 

de sus sesiones anuales celebradas en 1837, 1838 y 1839. 

De ellas aparece, que el Sr. M. E. C. WerlaufF habia es¬ 

crito y presentado un Tratado sobre las relaciones amis¬ 

tosas de los antiguos Escandinavos con la península Ibé¬ 

rica; lo que me ha confirmado la noticia de que posterior¬ 

mente en el siglo XIV, según los documentos insertos en 

la Historia de Rusia de Karamsin, citados por el Sr. Lis- 

ta (1), ya los atrevidos navegantes de Vizcaya y Guipúz¬ 

coa penetraban hasta los últimos senos del mar Negro: 

añadiendo la Sociedad, que muchos sucesos de las histo¬ 

rias de otros países, como los de Rusia, del norte de Ale¬ 

mania, de la Francia, de la España y aun de la América, 

podrán ilustrarse con el auxilio de las relaciones contenidas 

en los antiguos manuscritos del norte, que van apareciendo, 

asi como la historia de Roma exigió se recurriese á las de 

Grecia y del Asia para conocer bien su origen é ilustrar 

muchos acontecimientos de sus tiempos primitivos. ¡Tanto 

importa la franca comunicación de los cuerpos literarios en- 

tre sí, para investigar la verdad y esclarecer la historia desús 

respectivas naciones! El barón de ReifFemberg, individuo 

Caceta de Madrid del 4 de diciembre de 1837 , haciendo un análisis 
actas de nuestras antiguas Cortes publicadas por la Academia. 
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de la comisión Real de Historia de Bélgica, envió el último 

cuaderno del lomo %° de las sesiones de dicha comisión» 

manifestando sus deseos de que se establezcan relaciones 

entre este y aquel cuerpo literario, en cuyo nombre 

acompañaba ademas los cinco tomos de las crónicas inédi¬ 

tas de aquel pais, juntamente con otros siete cuadernos 

impresos. La Academia acordó corresponder á esta tan 

apreciable atención, regalando los siete tomos de sus Me- 

morías. El mismo Sr. Barón remitió también la Guia de 

las Ciencias y Bellas Letras de Bélgica, su Memoria sobre 

el escritor español Juan Calvete de la Estrella, y el to¬ 

mo 1.° del Inventario de los archivos de aquel pais. La 

Academia real de las Ciencias de Turin envió varias obras 

que tiene publicadas, y algunas de sus individuos. Hd 

Excmo. Sr. conde Solaro de la Margarita, ministro de Esta¬ 

do en aquella corte, y encargado de negocios que lia sido 

en España, regaló á la Academia sus dos obras sobre l°s 

tratados públicos de la real casa de Saboya con otras p°" 

tencias extrangeras, y el Diario del sitio de la ciudad? 

ciudadela deTurin en el año 1706. Prévio el exámen c°1' 

respondiente, la Academia nombró en la clase de honora" 

rio á su distinguido autor, como prueba del aprecio que 

hacia de su mérito y atención. El Sr. Sauli envió su obra- 

Della Colonia dei Genovesi in Galata. Mr. N. OreSte 

Brizzi su opúsculo: Nueva Guia para la ciudad de Are* 

zo. Mr. A. Jal el tomo 2.° de su obra titulada Arqueóleg1* 

naval, y se le contestó stl recibo advirtiéndole no habef 

llegado el primer volúmen. Mr. Pardessus, que hace añ05 

había remitido los dos primeros tomos de su Colección 



57 
Leyes marítimas anteriores al siglo XVIII, pedia noticias pa¬ 

ra las obras que medita escribir, encargando se le indicase 

el medio seguro de enviar los tres últimos volúmenes de 

aquella colección, que también se han recibido. El Sr Ba 

randa y yo, encargados de contestar satisfaciendo los de' 

seos literarios de tan digno escritor, le dimos, entre otras 

noticias, las de las ordenanzas y reglamentos para el co- 

r~s‘7l’ qUC " f°rmar0n d“de Cl es‘*fclecimien- 
casa de la contratación de Indias en Sevilla cuan 

m 0e - costas ““e 
y odia del nuevo continente. Mr. Jomard, director v 

fes,dente de la biblioteca real de París, regaló á la Aca- 

suTv'tW afcT S°bre Ia ge°?rafía é historia Arabia, 

ditos ton aSj8’ 7 ,°tr0S °|,,iscul05 muy ««¡osos y eru- 
, proponiendo el cambio mútuo de los duplicados 

tesa del r aqUe"a ^ l0S nUestras' La — 
dió se le S°ronUmismáti‘:° ‘iue se publica en París, pi- 

Uas t biemit,et SaCar dÍbUÍOS de US m°"edas y ”>ada- la notables que baya en el gabinete ó monetario de la 

Academia pava publicarlas en su obra, á lo q„e se acce- 

0 C7 7°ha El Sr. G. D. de Lrichs en¬ 
cargado de negocios de Suecia en España, presentó una 

Memoria sobre la leyenda de los monedas que dicen Col 

',2tr- Jul LeP- El Sr. William H. Prescott remitió un 

ejemplar de su preciosa obra History ofthe Reign of Fe,- 

Z:í Und haMUl ^ y >a Acadeíifle 
un cúT CÜrreSt>0n<lientc- Du0ot de Mofras regaló 

L“ m° TtUlad° ReC',erch*‘ »• progris de 
^ronomte et des Sciences natales en Espagnc, 
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traites des ouvrages espagnols de D. Martin Fernandez 

de Navarrete, etc. Está dedicado á Su Magestad Católi- 

ca¡ é impreso en París en la imprenta real, año 1839, en 

4° mayor. Es en general una traducción del Resúmen de 

la Disertación sobre los progresos que hizo en España el 

arte de navegar, que se imprimió en el Apéndice al es¬ 

tado general de la armada del año 1831. De real orden se 

pidió el catálogo de las obras publicadas por la Academia 

para la biblioteca del Congreso de los Estados-Unidos, que 

lo había solicitado por medio de nuestro encargado de 

negocios en Filadelfia. Mr. E. Rosseeuw Saint-Hilaire re¬ 

galó su obra intitulada Etudes sur 1origine de la langüe 

et des Romances Espagnols, y su Disertación académica 

latina: Quid sit in artibus pulchritudo? escritas ambas 

como Thése para obtener el doctorado en la universidad 

de Francia, Academia de París, facultad de letras en 

1838. Poco tiempo después presenté yo á la Academ*a> 

por encargo del mismo autor, los tres primeros tomos de 

la Historia de España que está escribiendo en francés, y 

comprenden hasta la dominación de los árabes en la pe" 

nínsula. Mr. Jubinal escribió á la Academia, preguntan¬ 

do si se había recibido su Discurso sobre literatura, y ^ 

conducto por donde podía enviar algunos opúsculos de sU 

obra grande la Armería Real. Mr. Roulez regaló á ^ 

Academia un ejemplar de todas sus producciones litera¬ 

rias, que ascienden á qujnce, unas en francés, otras en 

latin, y todas curiosas. Mr. Le Bas, individuo del Instituí 

de Francia, remitió también dos obras suyas, una con & 

título de Monuments dantiquité Jigurée recueillis eJl 
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Grece par la comission de More'e, 1.° y 2.° cuadernos: y 

la otra: Inscriptions grecques et latines, recueillies par la 

comission de More'e, et explique'es par Mr. Le Bas, cua¬ 

dernos 1.°, 2.°, 3.°, 5.°, faltando el 4-° Mr. Ollova deOchoa 

dirigió un folleto intitulado Ambassade au Boutan. El 

lord conde de Munster envió desde Londres un cuaderno 

en árabe, acompañado de una carta latina, en que pide 

se le suministren noticias para ilustrar la historia general 

de la milicia árabe, siendo aquel folleto una especie de ca¬ 

tálogo de obras históricas que tratan de la guerra y de 

asuntos militares que ha tenido presentes. 

Varios cuerpos nacionales, y muchos literatos españo¬ 

les también, han favorecido á la Academia ofreciéndole 

las producciones de su ingenio é instrucción, ó los dona¬ 

tivos propios de su generosidad y patriotismo. S. M. la 

Rema Gobernadora remitió á la Academia un ejemplar de 

lujo de la obra Faits d'armes de la campagne de 1823; 

y posteriormente regaló otro ejemplar de las primeras en¬ 

tregas de la Historia física, política y natural de la isla 

de Cuba, que á expensas del Gobierno está publicando en 

París nuestro académico D. Ramón de la Sagra. La Acade¬ 

mia de Ciencias naturales de Madrid nos pasó el resúmen 

de las Memorias presentadas á la misma en el año 1837, 

y posteriormente el de sus actas de aquel año y del si¬ 

guiente de 1838. La sevillana de Buenas Letras regaló dos 

templares de una oda á S. M. con motivo de los sucesos 

prósperos que prometia el convenio de Vergara, el discur¬ 

so de su apertura, y algunos ejemplares del programa para 

el premio que ofrece adjudicar este año; y en 31 de enero 
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último pidió un ejemplar de nuestros estatutos, para te¬ 

nerlos presentes al formar los suyos, y se acordó enviár¬ 

selo. El ayuntamiento de Madrid envió dos ejemplares 

litografiados de las actas originales celebradas en los dias 

1 y % de mayo de este año en la iglesia de San Isidro y 

en el campo de la Lealtad , con motivo de la traslación 

de las víctimas del 2 de mayo de 1808 al nuevo monu¬ 

mento erigido á su memoria, para que aquellos se con¬ 

serven en el archivo de la Academia. La de Jurispruden¬ 

cia y Legislación de esta corte regaló dos ejemplares ^ 

acta de su sesión inaugural y de sus constituciones, y p°s' 

teriormente un ejemplar de la Memoria histórica de lnS 

Academias de derecho y práctica conocidas en Madrid baj° 

diversos nombres. La Greco-Latina regaló dos ejemplo# 

de un folleto que ha impreso con el título de Dictanflw 

sobre la obra de Re rustica de Lucio Junio Moderato C°' 

lumela, dirigido á sacar del olvido los autores español^’ 

dignos de ser conocidos por todos, y que tal vez han serv‘ 

do para la formación de obras que pasan por originé 

aumentando las glorias nacionales de otros paises. El se**°f 

Lista regaló un ejemplar de la segunda edición de sus p°e 

sías. El Sr. Canga un folleto suyo sobre la Hacienda Pu 

blica, dado á luz en 1811; y seguidamente los cuader^ 

del Suplemento al Diccionario de Hacienda de Espa 

----- - - - - - - - elec' que publicó años anteriores. El Excmo. Sr. arzobispo 

to de Toledo remitió sDiscurso canónico-leeal sobre b . .i 
nombramientos de gobernadores hechos por los caí 

lo* 

bH& 

en los presentados por S. M. para obispos de sus 

y posteriormente varios ejemplares de su Pastoral c 
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motivo de los sucesos de las provincias del norte en agosto 

de 1839, sobresaliendo en ámbas obras la exquisita eru¬ 

dición y el ilustrado celo pastoral de tan digno prelado. 

El Sr. D. Alberto Pujol regaló sus discursos al insta¬ 

larse la universidad literaria de Barcelona. Los hijos de 

nuestro compañero el Sr. Clemencin presentaron sucesi- 

vamente los tomos 5.» y 6.» del Quijote, con las eruditas 

notas y comentarios con que le ha ¡lustrado su digno pa¬ 

re, también regalaron dos composiciones poéticas latinas 

escritas con motivo de su fallecimiento, una por D. Juan 

Muntaner y la otra por D. Vicente Tar. El Sr. Bedoya re¬ 

mitió un folleto que se intitula Breve descripción de la 

■vi a r estado de la enferma de Santa María de Gon- 

^ varios ejemplares de su obrita intitulada Memorias 

huroneas de la villa de Berlanga, y el sermón que pre- 

1CO el día 9 de setiembre último en la catedral de Oren¬ 

se con motivo de la traslación de los huesos del señor car¬ 

denal Quevedoal nuevo panteón donde descansa. El señor 

Oabanes envió ejemplares de su Memoria sobre el templo 

de Hercules y sus seis columnas existentes en Barcelona. 

El Sr. Banquer. regaló un cuaderno que habia escrito y 

publicado sobre diezmos. D. Fernando de Meras, su Cua¬ 

dro histérico-cronológico de la guerra de la Independen- 

e‘a. El señor obispo de Astorga, dos impresos, uno titula- 

0 Muerte y Asunción de María, y otro Origen y na- 

Tfe.Za de l°S diezmos m España, y varios ejemplares 
C pendice á la vida de su tio el limo. Sr. arzobispo de 

a mira. D. Basilio Sebastian Castellanos, los primeros 

P legos de la Galería universal de Numismática. D. Luis 



María Ramírez y las Casas-Deza va remitiendo los cua¬ 

dernos de su Corografía de la provincia y obispado de 

Córdoba, y ha ofrecido remitir todos los que sigan con¬ 

forme los vaya publicando. El Sr. Dover, ademas de los 

opúsculos ya citados y de otros, como sus noticias históricas 

de la isla de Mallorca, la Memoria de sus pobladores des• 

pues de la conquista, la descripción de la gruta de Soft 

Lluis, la visita á S. Salvador, los apuntes sobre el orígeft» 

virtudes y estado actual de las termas de la villa de Catft' 

pos, las Ilustraciones á las inscripciones romanas y griegas 

del museo del Sr. Despuig, su Discurso sobre la literatura eft 

Mallorca; está remitiendo por entregas su Memoria biogtá' 

fica de los mallorquines que se han distinguido en la and' 

gua y moderna literatura, la nueva edición de la HistO' 

ria general de Mallorca^escrita por los cronistas de aquel 

reino Dameto, Mut y Alemany, y los números del DiarJÍ> 

en que había publicado los descubrimientos de Santañy* 

D. José Verea y Aguiar envió tres ejemplares del Bolel)l1 

oficial de la Coruña del 30 de julio último, en que inserí 

unas Observaciones suyas al primer capítulo de la Hist0' 

ria general de España de Mr. Romey, examinan^0» 

censurando y corrigiendo los muchos errores ó ine%ac 

titudes de este nuevo historiador en cuanto trata sohfe 

los orígenes de los españoles y de su estado antiguo > ^ 

vindicando la honorífica memoria y el conocido 

de nuestros historiadores generales Mariana y Ferrei’aS' 

El P. Muñoz regaló su Gramática filosófica, su Elori^’ 

la Estatilegia explicada, la cartilla para servir al 5)5. 

tema estatilégico, una Oda dedicada á S. M. la Reina G° 
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berriadora, y manifestó al mismo tiempo haber tenido par¬ 

te en el Diccionario geográfico universal publicado en 

Barcelona, y que iba á escribir el Diccionario clásico de 

antigüedades; pero este respetable y sabio académico 

ha fallecido recientemente en Córdoba, con mucho senti¬ 

miento de los que le conocían y sabían apreciar sus virtu- 

des y mérito literario. El general D. Pedro Musso rega¬ 

lo un ejemplar de la biografía ó noticia de la vida de 

su difunto hermano D. José, nuestro amado compañero 

y amigo, que habia escrito D. Fermin de la Puente y 

Apezecliea. El Sr. D. Juan Antonio Suarez regaló la obra 

periódica intitulada Fastos españoles, ó efemérides de la 

el tomo iTq ^eS£^e octu^re ¿fe1832, habiéndose concluido 

ha,, r que contiene Teinte Cuadernos, y los sucesos 

astado de octubre de 1833. Este laborioso académico 

1.CUO en setiembre de 1839, que la Academia pidiese 

l G°blerno le. Meditase un ejemplar de los periódi- 

°s que se habían publicado por los enemigos ó en la 

or e del Pretendiente durante la guerra civil, para que 

sirvan a dar mayor exactitud é ilustración á la empresa 

délos Fastos españoles, pues en ellos se contenía!, li- 

terales los documentos que deben apoyar las narraciones 

a historia contemporánea. La Academia acogió esta 

S? 'CllU<! ’ l1ero el ministerio contestó que no existían en 

L“,*“ dependencias documentos ó papeles de aque- 

ase. general D. Luis María Andriani regaló su 

t°2°n “ S°bre la defensa de Sagunto en 1811, en refu- 

c °,nfe ““ de U rCCÍe,!te historia d°> señor 
6 e Toren°- D. Antonio Ramis y Ramis ha enviado 



un cuaderno titulado Noticias relativas á la isla de Me* 

norca, y una Disertación sobre unas monedas atribuida* 

á la antigua Ebusus, hoy isla de Ibiza. El Sr. A. Th. Aba' 

día regaló sus Estudios gramaticales sobre la lengua 

éuscara. El Sr. D. Fermín Caballero, la colección de sus 

obras geográficas. El Sr. Cuadrado, un opúsculo que se 

titula Análisis del papel.nueva teoría sobre la cua' 

dratura del círculo, y un tomo de la colección de Mer¬ 

curios que comprende los respectivos á agosto, setiembre 

octubre, noviembre y diciembre de 1709. D. José Valen* 

tin y D. José Joaquin Monteverde, empleados en el gobier' 

no político de Canarias, enviaron la Guia que han pubbi 

cado de aquellas islas para el presente año. El Sr. D. Ao' 

dres Muriel remitió un ejemplar de su obra Gobierno de[ 

Sr. D. Carlos 111, ó instrucción reservada para la JuU' 

ta de Estado. El Sr. D. Antonio Fu rió, desde Mallorca 

remitió tres cartas histórico-críticas sobre el edificio de ^ 

catedral de Palma en Mallorca, y sobre el sitio donde eS' 

tuvieron situadas las ciudades de Palma y Pollenza. 

Mariano Torrente regaló un ejemplar de las cinco obra5 

que tiene publicadas. D. Juan Cortada remitió á la 

demia sus dos obritas el Bastardo y el Lorenzo, nove^5 

históricas. 

A tantas y tan preciosas donaciones con que la Aca^ 

mia ha aumentado los selectos materiales que neces’ta 

para ilustrar los anales de nuestra nación, debe agr¿»af 

la adquisición que á sus expensas ha hecho por el ce^°’ 

actividad y diligencia de su bibliotecario el Sr. Bara^ 

quien aprovechando las ocasiones favorables que se 
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proporcionado y con la economía que exigían los apuros 

de la Academia, la lia enriquecido con mas de cien obras 

asi impresas como manuscritas, que fuera molesto y pro¬ 

lijo referir. La Academia, para fomentar y favorecer la 

publicación de aquellas que, siendo propias de su insti 

tuto, pueden ilustrar nuestra historia <5 propagar la gl0- 

na nacional se ha suscrito á la colección de estampas de 

Uarmem de Madrid , á la traducción castellana hecha 

F?r el académico correspondiente D. José Quevedo bi¬ 

bliotecario del Escorial, de la obra latina todavía inédita 

escrita por Juan Maldonado, titulada® movimiento di 

. ° Sea lllstona dé las Comunidades de Castilla-, 

ñor dT" v‘° ^ aMi*aedades ** "‘no de Navarra, 

aUW Í*7-!TUJ Miranda; al Semanari° pintoresco,, 
se ! r Ideográfico, ó periódico general de todo lo que 

P ica en España, y de lo mas notable del extrange- 

2“ ”a,ejrÍ: de Ubr°S’ folIe*®>'fc Ademas de esto, á 
1 ropuesta del Sr. Sancha, se encargó al señor biblioteca¬ 

rio la adqms.cion de un buen Diccionario árabe, que ya 

e ha recibido de Paris; y, 4 propuesta de. Sr. Cuadrado, 

la de las obras mas notables que se publiquen en el ex- 

trangero y tengan relación con la historia de España. 

La dependencia de la biblioteca del Escorial de dos dis¬ 

tintas autoridades, como ya insinuó en mi discurso anterior, 

puso á la Academia en grandes conflictos para poder cum- 

plir el grave cargo de su custodia y conservación que se 

ia na confiado. De resultas de una providencia tomada 

1J la mayordomía mayor de S. M„ se habia dado nueva 

°rma a la comunidad de aquella casa (después de supri- 
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midas las órdenes religiosas), echando de ella con pre¬ 

mura á los individuos que la liabian habitado muchos 

años. Entré estos sé contaban los dos bibliotecarios, y 

hasta se intentó recogerles las llaves de la biblioteca. Ne¬ 

gáronse á ello con entereza; representaron como debian 

á la Academia, la cual, enterada de todo en su jun¬ 

ta de 1.° de diciembre de 1837, acordó hacer una 

exposición enérgica al ministerio, tanto mas urgente 

y trascendental cuanto que la casualidad nos propor¬ 

cionó noticias de haberse formado fuera de España 

una empresa ó compañía para comprar y extraer de 

este reino las preciosidades literarias que forman las dos 

bibliotecas escurialenses de manuscritos y de impresos* 

El ministerio atendió la exposición de la Academia, y ésta 

tomó desde luego las medidas oportunas, haciendo á los 

bibliotecarios las prevenciones convenientes, y dando pasos 

amistosos y confidenciales con la secretaría de la mayordo- 

mía mayor, hasta que S. M., después de haber oido repetidos 

informes de la Academia, se dignó nombrar en comisión 

á D. Angel Rull, oficial de aquella secretaría , para que 

con su intervención se hiciese por los bibliotecarios el co¬ 

tejo de las existencias con los índices que se habían fot" 

mado; para lo cual, y para satisfacer la asignación de 

aquellos dos empleados, libró el ministerio varias canti¬ 

dades con que ha podido socorrérseles, aunque no ente¬ 

ramente cuanto tienen devengado. 

Incesante la Academia en promover las empresas úti¬ 

les de su instituto, y en vigilar sobre la conservación de 

los tesoros literarios que se le han confiado, no solo ba 
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tenido la satisfacción de ver concluido el tomo 47 de la 

España sagrada , por el ilustrado celo y constante apli¬ 

cación de su continuador, sino que para mas auxiliarle 

propuso al Gobierno que se entregasen á esta comisión los 

trabajos inéditos del Viaje literario d las iglesias de Es¬ 

paña que dejó su autor D. Jaime Villanueva, apenas supo 

que existían en poder del presbítero D. Ignacio Herrero, 

vecino de Valencia , que fue su amanuense. La Academia 

entretanto, a excitación del señor censor, babia pregun¬ 

tado al Sr. Herrero en qué estado tenia los trabajos del se¬ 

ñor Villanueva relativos al Viaje literario, y contestó te¬ 

ner ordenados los tomos concernientes á las iglesias de 

Urgel, Lérida, Tarragona, Roda y Gerona, y que esta- 

a pronto á enviar dichos tomos y los demas manuscritos 

acopiados en aquella comisión luego que asi se le mandase 

por el Gobierno. Tan grata contestación alentó mas el 

ce o de la Academia para reiterar sus instancias y lograr 

«na favorable resolución, con el fin de salvar estos pre¬ 

ciosos documentos, facilitar su publicación, y no hacer 

infructuosos los trabajos de tan dignos literatos, ni la ge¬ 

nerosidad y los gastos hechos por un Gobierno que supo 

promover tan útiles empresas. Para que el Sr. Herrero 

pudiese remitir bien coordinados tan importantes manus¬ 

critos, se suplicó al gobernador eclesiástico de Valencia 

que se sirviese dispensarle de asistir al coro diario de la 

Parroquia donde es beneficiado, y contestó accedien¬ 

do a los deseos de la Academia. También se procuró re¬ 

cordar al Gobierno la oferta de una pensión que desde 1808 

Se e liabia hecho; pero según la contestación del minis- 
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terio, no parecía en el archivo del de la Gobernación de 

la Península el expediente sobre aquel viaje literario, y 

se habían pedido noticias para su hallazgo á las otras se¬ 

cretarías del Despacho. Desde el año 1750, y por un real 

decreto, había concedido el Sr. rey D. Fernando VI al 

P. Florez, cuando ya llevaba publicados con universal 

aceptación cinco tomos de la España sagrada, una peU' 

sion de 600 ducados de vellón para que pudiese continuar 

sus trabajos y la impresión de sus libros, pues he querido 

mirar también (dice el decreto) con particular atención 

lo que pertenece d los estudios y buenas letras, faciU" 

tando los medios de promoverlas para gloria de la nú' 

cion y utilidad de mis vasallos (1). Esta pensión, q°e 

con alguna variedad en su asignación se ha continuado 

á los doctos y laboriosos sucesores del P. Florez, se ha sus¬ 

pendido ahora al actual continuador de la obra D. J°se 

de la Canal, quien habiendo hecho su reclamación al 

bierno, y mandado éste diese su informe la Academia, °° 

podia ésta dejar de apoyar una pretensión, tan justa p°r 

su causa y origen, como piadosa atendida la situación de 

los exclaustrados, la respetable ancianidad del reclama0 

te, su modestia, desinterés y mérito literario. Es de de 

sear que el Gobierno por su propio decoro condescieU^ 

á tan justa y urgente demanda. 

Manifesté en mi discurso del trienio anterior (2)> ^ 

la Academia continuaba con incesante solicitud sus 

ligencias para obtener una copia de la hoja que falta^ 

(i) El P. Méndez, Noticias de la vida del P. Florez, cap. 6, pag. 36. 
{■>) Págs. 19 y 20. 
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al mapa Peutingeriano, y se decía descubierto por Mr. de 

Wytemback, director del gimnasio de Tréveris, que con¬ 

tiene los caminos militares por el imperio romano en tiem¬ 

po de Teodosio, donde se halla comprendida la Hispania,* 

circunstancia que hacia mucho mas importante su adqui¬ 

sición para ilustrar con este nuevo hallazgo la geografía 

antigua de nuestra península. Retardándose las noticias 

que habia solicitado, y juzgando por lo mismo ineficaces las 

recomendaciones que se procuraron para obtener aquel do¬ 

cumento, admitió la oferta del Sr. Duflot, agregado á la 

embajada de Francia en esta corte, para recomendar este 

negocio al doctor Helmsdorfer, residente en OfFembach, 

quien contesto tener ya en su poder la copia de la referi— 

a h°ja, la que remitiría inmediatamente por medio del 

Sr. Duflot. Presentóse en la junta de 2 de marzo, y se 

mandó informar sobre ella á una comisión compuesta de 

los señores censor, bibliotecario y anticuario. Estos solo 

hallaron en la hoja recien descubierta un fragmento de la 

Hispania meridional, ajustado á la geografía de Ptolomeo, 

quedando de esta manera frustradas las esperanzas de la 

Academia, que se habia prometido ver completo el mapa 

Peutingeriano con singular ventaja de nuestra antigua 

geografía. La Academia recibió posteriormente, por mano 

del Sr. Duflot, una carta latina del doctor Helmsdorfer 

haciendo observaciones sobre la referida hoja. 

El Gobierno de S. M. ha continuado durante este 

trienio dando muestras del buen concepto que tiene de la 

Academia y de la confianza que le dispensa, procurando 

0lr Sus dictámenes para el acierto de sus resoluciones. En 

7 
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11 de junio de 1838 le pidió informe sobre las circuns¬ 

tancias particulares que deben reunir los que hayan de 

ser nombrados Revisores de letra antigua ; y la Acade¬ 

mia , exponiendo sencillamente la instrucción que debia» 

tener del latín de la edad media, del castellano anti¬ 

guo, del lemosin, de la paleografía, del uso de la escri¬ 

tura en diversas épocas, de sus materiales, como pergami¬ 

nos, papeles, tinta, &c., ademas del conocimiento de la 

cronología é historia nacional, tuvo la satisfacción de ver 

que las ideas y doctrinas que propuso fueron adoptadas 

por S. M. en el Real decreto que se dignó expedir sobre 

este particular en 21 de julio de dicho año. Por Real or¬ 

den de 21 del mismo junio pidió otro informe acerca de 

varios puntos literarios contenidos en una nota, y especial¬ 

mente sobre la formación de un museo en que se reú¬ 

nan los objetos de nuestras antigüedades que se halla11 

dispersos en varios establecimientos de la península. La 

Academia, después de examinar este asunto, recordante 

los antecedentes que sobre estos puntos existían en el G°' 

bierno, propuso en 17 de agosto lo que creía mas conve' 

niente, contestando en particular á cada una de las pre' 

guntas que se le hacian. En 7 de diciembre envió ^ 

ministerio seis pliegos de dibujos de las antigüedad^5 

de Itálica, presentados por D. Ivo de la Cortina, para 

los conserve la Academia ó los entregue á éste si los i'e' 

clamase. También pidió informe, como ya se ha indicada 

sobre la pretensión de cierto especulador para hacer 

cavaciones en Itálica, bajo de condiciones inadmisible5' 

En 15 de febrero de 1839 encargó el Gobierno á la Acíl 
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demia informase sobre si se podría impedir la extracción 

del remo de la librería, compuesta especialmente de an- 

tiguos, raros y apreciables libros españoles, que pertene¬ 

ciente al Sr. D. Juan Nicolás Bohl de Faver, cónsul de las 

ciudades anseáticas en Cádiz, ó individuo honorario de la 

Academia española, había legado al senado de Hambur*o 

La Academia, después de haber tomado varios informes! y 

emendo a la vista el parecer de la junta consultiva del mi- 

msteno, acordó contestar conciliando en lo posible la ob- 

ancia e as reales órdenes concernientes á la prohibi¬ 

ción de extraer del reino aquella clase de obras, cenias con¬ 

té :rr lp’°máticas debidas á un «*ado independien- 

que el Goi°'eS 6 Sen!><Í0 de Hamburgo. Dejamos ya referido 

dé los;! , ° C°,nSUltÓ " 13 Acad™iaa°bre la traslación 

Barcelona ” “ de D' BCTenguer III á la catedral de 

nuestro inf^ aS“ tlmas consecuencias que lia producido 

de I °T S°bre noticias Poco sabidas de la existencia 
e se l de personas reales ó ilustres por sus proezas ó 

méndéÜ T ' T 38 Ó literariaS' %-1-ntehemoshecho 

dtud dé t A q“ PÍdÍÓ Cl MÍn¡SlerÍ0 sobre Ia li¬ 
citud de la Academ,a sevillana de Buenas Letras, para que 

e la entreguen los efectos de antigüedades que sé van ex¬ 

rayendo de las excavaciones de Itálica. V finalmente, ha 

dado una prueba de su confianza cuando le ha pedido in- 

ormes sobre la solicitud de algunos literatos, ya para dis- 

ncones honoríficas, ya para la dirección de ciertas obras, 

avuér33' ° Tr del Gobierno- Tambien el Excmo. 

de lar'™10 dC. Madr'd’ en 8 de marzo, 12 y 19 de abril 

9’ se Slrv‘° consultar á la Academia y oir su dicta- 
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men sobre las inscripciones que se habian de colocar en 

los costados del monumento erigido en el Prado á las víc¬ 

timas del 2 de mayo de 1808. 

Sin embargo de tan honoríficas confianzas, y del celo 

y diligencia de la Academia en corresponder á ellas co¬ 

mo era de su obligación, el ministerio no ha podido sin 

duda atenderla como correspondía, aun en el pago de Ia 

mezquina asignación a que ha quedado reducida; asig' 

nación que no puede considerarse de la naturaleza y clase 

de las otras dotaciones de cuerpos ó establecimientos se¬ 

mejantes, sino como el sueldo del cronista mayor de la na* 

cion en actividad de servicio, cuyo empleo se le dio reu¬ 

niendo los de tantos reinos ó provincias particulares y 

de Indias ó posesiones españolas de ultramar, por el real de¬ 

creto de 25 de octubre de 1744, fie que liemos hech° 

mención. Grandes fueron los atrasos y apuros de la Aca¬ 

demia en los primeros meses del trienio, porque instad® 

para el pago de las obras que tenia entre manos por l°s 

impresores, papeleros, litógrafos y otros, no fue bastante 

la suspensión de todas ellas; y con cuatro mesadas que 

al cabo de seis meses se la libraron á cuenta de otr®s 

muchas atrasadas , pudo satisfacer alguna parte de laS 

demandas y necesidades de los que con tanta justicia xer 

clamaban sus créditos ó la recompensa de su trabaj0' 

Alándose entonces por el Gobierno formar el presupuesfí) 

de la Academia para el año 1839, y esta lo formó y Vxe' 

sentó puntualmente. Pe^o de resultas de un real deore" 

to comunicado por el ministerio de la Gobernación, supr1' 

miendo las oficinas que recaudan y distribuyen fondos dc 
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Estado para reunir los que resultcn en so]q ,a pagadnr¡a 

ministerio, hubo dudas y consultas, y se dic¬ 

taron med,das para llevar á efecto la providencia, y entre 

días fue la mas notable hacer „„a visita y recon^mie" 

to de los fondos ex,sientes en cada establecimiento con 

examen de los libros y papeles dp « ’ 
,,nn T • v ^ i,aPeles de su cuenta y ra- 
ron. Lo singular en este negocio fue m.o ? 
didas en él 1,, Ac,d • b ’ que eran compren- 
mente del Acad™'^, dependientes casi exclusiva- 

que las tiene •“ •*»«*» « j¡í 
cadera y pu£¡T" dejar de °f™der su deli- 

minanje ceñsÍran’ T CUe”taS se 
tutos. El ministerio ° d apr“eban con arreglo á sus esta- 

de sus consecuencias1^ °sPerSUa<llrSe ^ 68138 ra2°neS y 
su encargo con la urh ' l"8] C°m,slonados desempeñaron 

cía» las cirluns, , J «ración que reque- 

cstos Cuerpos. Po/unT * nat“ralcZa de Ios ‘“tereses de 

paquetes cíe libros „ “ ]a entrega de unos 
ladelíia, la ?“ *“““«> >a Sociedad filosófica de Fi- 

ciedad * ^;rgo y laSo- 

lugar de enviarlos por conducto de n n^8"6 ’ qUe en 
hicieron por el correo • • estros cónsules, lo 

de esta corte y ladeCa’d' eX'S’a ^ “ Adminisll'acion del 
„o . , y a de Cad,z unas cantidades tan subidas oue 

^en al esTadoTTd ^ ^ *“ rCm6SaS’ si"°‘a">- 
antes de r 1 1 d<! "'‘ereSeS de la Academia; la cual 

«es de resolverse á abandonar la posesión d ’ 

la remitía, comisionó al Sr S 1 • ' “ d CUant0 se 

aI Gobierno y pedirle ‘ S, ™ Para mformar de todo 

no allanó con disc • U"a r,eS° UC‘°n favoral’le. El Gobier- 
COU discreción tales dificultades y embarazos, y 
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aquellas obras pudieron presentarse á la Academia en sM 

junta de 14 de junio de 1839, habiendo venido algunas 

por conducto de la dirección de aduanas. Algún otrd 

ejemplar de la misma clase verificado después, ha puesta 

á la Academia en igual embarazo. Y para no imposibib" 

tarla por su penuria y atrasos de recibir tan importante 

obras, y evitar en lo sucesivo otros entorpecimientos, ha 

pensado pasar una circular á los cuerpos literarios eX' 

trangeros con quienes está en correspondencia , pidién' 

doles que en adelante , cuando tengan que hacer tale 

envíos, entreguen los libros ó folletos, que hayan de renU' 

tir, á nuestros ministros ó cónsules, ó los dirijan por con' 

ducto de sus respectivos embajadores ó encargados de nC' 

gocios. Otra consideración de mayor trascendencia ha de 

bido la Academia al ministerio después de haber sabid0 

el estado avanzado que tenían ciertas obras comenzadas, J 

ahora suspensas, en que se han invertido ya considerable 

caudales, sin poder concluirlas por falta de medios. Pafíl 

remediar en alguna parte esta paralización ó estanco, / 

poner en circulación los capitales empleados, se manda 

de real orden que se satisfaciese á la Academia su habef 

integro, para que pueda atender á la prosecución de 

sus empresas, especialmente la de las Decadas de Al011^ 

de Palencia; y como la Academia pidiese alguna aclara/ 

cion sobre el contenido de esta real orden , se le enea*# 

por otra de 28 de mayo manifestase cuánto podría ^ 

cesitar para concluir ía edición de aquella obra, en 4^ 

épocas deberían entregarse los fondos necesarios, y ^ 

cantidad cada vez; y la Academia acordó que la cornil0 
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encargada de este asunto propusiese los términos en que 

habia de responderse al Gobierno; y habiéndolo hecho asi, 

este comunicó nuevamente haber concedido S. M. para 

facilitar la publicación de las Décadas mil reales mensua¬ 

les con cargo á los atrasos de su asignación anual y cor¬ 

riente. Si esto llega á realizarse, la Academia podrá aun- 

que con lentitud concluir y dar á luz unos trabajos que 

noradr^T * ^ Capl,aIeS Ínvertidos> aunque mi- 
:rraS i dete™™ < que estén expues- 

las obras incompletas que permanecen almacenadas 

por muchos años. Con el objeto de acelerar estas publica! 

la Academia TT" c CO"tinuacion délas Memorias de 

mo tiempo ,n3titut°« -bulando al mis! 

los académ- P ICaC,°n y recomPensando el trabajo de 

se suprimieZenTddSÍ ’K “",P°Ca C°rdura 
qnn asistencias u honorarios oue 

z:z2°rtadid™du^á ios 
Turin deL sb TS0Sen Academias da París , de 

’ Lisboa y de otras naciones ilustradas 

sm separarme de la ley lo que estimé mas op’o.Cño " 

eficaz para excitar á nuestra juventud al estudio de la 

»stona nacional, y distinguir á los que sobresaliendo en 

Pam n T ASr°¡ 6 138 COnS¡der“ de este cuerpo. 
J-Uo le .da .cuitad el articulo 7, de sus Estatué 

;?:i::srr;segun sus p°Me* • 

la aplicación T’ dÍstinSu‘do, alentando 

literatos Y “‘i * ■“* mdiMuos de los demas 
siendo asi que los trabajos pendientes de la 
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Academia en las crónicas de Fernando IV y de Enri¬ 

que IV, y en la colección de nuestras antiguas cortes, se 

resumen en comisiones, las cuales confian su desempen0 

á uno ó dos de sus individuos, parece justo tambie3 

que estos merezcan una consideración especial, proporcio¬ 

nada á su delicado trabajo y á su mejor desempeño. Ea 

efecto, ellos son los que tienen que confrontar códices »n' 

tiguos de difícil lectura, apuntar las variantes y correg|f 

é ilustrar el texto, ya con notas, ya con disertaciones; co¬ 

yas tareas necesitan no solo varia lectura, mucha medita 

cion y sana crítica, sino ocupar un tiempo precioso que 

pudieran emplear con mayor lucro y utilidad propia eíl 

otras ocupaciones de su profesión y carrera. Si cada co¬ 

misión informase luego á la Academia, en un periodo de 

tiempo señalado, del estado y adelantamiento de las obr*5 

de que estaba encargada, podria con previo examen acordé 

en junta ordinaria lo conveniente, y la remuneración á (\üC 

se habían hecho acreedores por su aplicación y buen && 

empeño aquellos encargados especiales en quienes las co 

misiones hubiesen depositado su confianza. La Acade311* 

estimó justa esta propuesta, y la aprobó; y si el Gob^° 

la favorece igualmente, no dudo que producirá los b3e 

nos efectos que me propuse, y que no pueden esper3 

de otro modo. 

Estos negocios económicos no pudieron dejar de 

ducir disposiciones gubernativas, para evitar en lo sUce^ 

sivo la repetición de los inconvenientes expresados, y , 

litar la comunicación y correspondencia con las Ac3^ 

mias y sociedades extrangeras, con el fin de adelantaf 
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promover entre nosotros la aplicación á los estudios de la 

historia y de la moral, y otros que vemos pospuestos en 

el día á los que son producto de imaginaciones juveniles 

ó de pasiones perjudiciales , mas bien que sazonados y pro¬ 

vechosos frutos del entendimiento , de la meditación y de 

la experiencia. Los acuerdos de la Academia tomados en 

diversos tiempos y circunstancias, y que son un suple- 

Tv ex T" SUS CStaUUOS’ "a neCeSari° 
OS y examinarlos para ponerlos en órden y armonía entre 

. evitando sus contradicciones é inconsecuencias, y fáci- 

mmÍr X observancia. Con este objeto 
nombra.una comisión que, reuniéndolos todos, y exami- 

nandolos con referencia á los respectivos ó análogos artí¬ 

culos de los estatutos, los presentase á la Academia para 

u examen y aprobación; y habiéndolo ejecutado asi 

se fueron discutiendo y arreglando en varias juntas, de- 

vo viéndolos a la comisión para que los redactase con¬ 

orme al resultado de las discusiones. Asi lo cumplió 

y al tiempo de presentarlos en esta forma proponía otros 

nuevos, que fueron después aprobados, previo informe del 

señor censor, acordando se insertasen todos en el acta y 

se formase un cuaderno de ellos por separado, que auto- 

marta el secretario, y se colocarla unido á los estatutos 

dl-fr, S?r?gl0 y reCtÍficÓ el catál°S° I» indivi- 
en i, c “ Aca<femia l,ara imprimirlo, como se ha hecho, 
en la Guia de Forasteros del año presente. A propuesta 

¿r,b!,rrle au,ori“ia Academia para cam- 
que fal! braS nUp iCadaS de nuestra biblioteca por otras 

an en ella; y en efecto, presentó pocos dias des- 
R 
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pues dos obras que había adquirido en virtud de esta 

autorización. Igual se le dio al Sr. Arnao para remitir 

al Instituto de Francia las obras nuestras que no posea, 

procurando que nos corresponda con las que haya pu¬ 

blicado y no tengamos en nuestra biblioteca, habién¬ 

dose realizado esta remesa poco tiempo después por parte 

de la Academia. Creyendo el Sr. Magan que las ediciones 

modernas de las Generaciones jr semblanzas, la Crónica 

del Rey D. Juan //, de Fernán Perez de Guzman, 

y la Relación de la embajada al Tamorlan, de Rú> 

González Clavijo, eran propiedad de la Academia, pre¬ 

guntaba si estas obras podrian inclúirse en una co¬ 

lección de autores clásicos españoles que iba á pu¬ 

blicarse; y se acordó contestarle que podian incluirse 

y publicarse sin inconveniente alguno en la forma 

que proponía. Los acontecimientos de 1.° de setiembre 

último interrumpieron la celebración de las juntas 

de la Academia, y en la primera que se celebró ^ 

dia 7 del mes actual, dió cuenta el señor bibliotecario &e 

lo ocurrido en esta habitación desde el punto que fueocU' 

pada por las autoridades populares y la junta provisional 

creada en aquel dia, hasta el 2 del corriente, en que qlie 

dó desocupada. También manifestó la franca generosida 

con que los comisionados del ayuntamiento se habían c0Jl 

venido en satisfacer los gastos originados para la repara" 

cion de los desperfectos ^causados en la habitación y sUS 

muebles durante la temporada que la ocuparon. 

El abandono en que han estado las preciosas antigbe 

dades que cubren el suelo feraz y hermoso de nuestra pe 
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ninsula, y la indiferencia ó menosprecio con que se han 

mirado, alentaron á varias naciones extranjeras á sa¬ 

car dé este país tales riquezas de civilización y cultura 

para enriquecer y dar lustre á sus museos y gabinetes 

científicos y literarios. Asi sucedió durante la guerra de 

la independencia, y las alteraciones sucesivas del Gobier¬ 

no respecto á los descubrimientos y edificios notables que 

en Tarragona , en Murviedro, en Itálica y en otras nar¬ 

es se conservaban ó se descubrían, privándonos asi de los 

test.mon.os de nuestra antigua cultura, de los monumentos 

e nuestras glorias, y de las pruebas mas convincentes y 

autenticas para ilustración de la historia española. Bien 

onoc.o a importancia de conservar estas antigüedades 

propínente nacionales el Sr. D. Fernando VII, cuando 

terado de la extracción fraudulenta que se hacia de 

as en Tarragona para acrecentar y enriquecer el Museo 

■ único, mando á la Academia le propusiese un edificio 

su!,;?;0 y Comodo Para su habitación, y colocar mejor 

IstabÍec CC,a dVmi>reSOS i manuscritos, su monetario y 

posee las que se fueran descubriendo en todas las pro- 

vmcias de España. No hubo por entonces proporción de 

edificio adecuado al intento; y no perdiendo de vista la 

cademia la urgente necesidad de reclamar el cumpli- 

delo!° * °qUjia rCal disPosicion> Pus0 la ‘«iraen alguno 

denes roT VaCÍ°S CUando la extinc¡»u de las Or- 

julio de mTd' °g?nd° a‘ fm p0r reaI órden ^ « de 
amorti, • ’ d'n§lda al director general de arbitrios de 

on, clue al mismo tiempo que S. M. anulaba el re- 
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matG, verificado pocoántes^ de la ccisci del Nuevo-Rezado, 

sita en la calle del León, sé dignase cederla á la Acade¬ 

mia, como pertenencia que había sido del monasterio del 

Escorial, juzgándola proporcionada para los importantes 

objetos de su instituto. De este modo S. M. la Reina Go¬ 

bernadora cumplió la voluntad y satisfizo los deseos de su 

augusto Esposo, bien expresados en la real orden de 18 

de marzo de 1833, de que hice mención en mi Discurso 

de aquel trienio (1); no pudiendo la Academia dejar de 

reconocer con profunda gratitud tan señaladas gracias 

y mercedes, ni de manifestar su aprecio a su indivi- 

dúo el Excmo. Sr. D. Martin de los Héros, por la eficacia 

y generosidad con que habia promovido y recomendado 

aste asunto hasta darle un éxito ó término tan favorable. 

Presentóse en la junta de 29 de diciembre del mismo año 

la escritura de adjudicación á la Academia del edificio del 

Nuevo-Rezado; dióse cuenta en la del 12 de enero de 1838 

de haberse tomado posesión de él á nombre de este cuer¬ 

po: leyóse en 2 de febiero un oficio del señor intendente, 

en que refiriéndose á una real orden de 14 de enero ante' 

rior, se suspendían los efectos de la de 15 de julio cita' 

da , por la cual se habia adjudicado á la Academia aquel 

edificio, ínterin se instruía el expediente, para que reca 

yese en él una resolución definitiva. Trasladada esta reso* 

lucion por el señor intendente en 18 de enero á los señoreS 

comisionados de la Academia D. Justo José Banqueri y P011 

Marcial Antonio López para su cumplimiento, le conté3" 

taron en 11 de febrero, que no habían recibido su ofic,D 

(i) Véase la pag. 27 de mi Discurso leido en el año 1834. 
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hasta el día 30 ; que de su contenido dieron cuenta á la 

Academia en la junta del dia 9, y que alli se acordó de¬ 

cirle que ya no estaba en su mano ni en la de los comi¬ 

sionados suspender las diligencias respecto á la casa del 

Nuevo-Rezado, ni menos los efectos de la real orden de 15 

de julio, por haberse tomado posesión de dicha casa con 

todas las formalidades y requisitos legales tres dias antes 

e expedirse la real orden en virtud de la cual se manda 

la referida suspensión, quedando asi completamente ter¬ 

minado este asunto. La Academia , apoyada en su dere¬ 

cho, continuó sin embargo sus diligencias, y los mismos 

misionados volvieron á presentarle en 30 de marzo la 

entura de adjudicación con la nota de los gastos ocasio- 

OS, que se mandaron satisfacer desde luego, y que 

quel instrumento se pasase por el oficio de hipotecas y 

de la casa de aposento; formalidades que estaban ya 

«enas y cumplidas en 25 de mayo, como se vió en la junta 

¡unioTk^' L°S COm,slonados expusieron en la de 30 de 

AndrI B rCC°nOCÍ<J° * edÍfi°¡° y haber mdicado ó Don 
Andrés Borrego, q„e vivia en él, la necesidad de que lo 

desocupase; pero no habiéndolo ejecutado, se le paüó ofi¬ 

cio por acuerdo de 20 de julio, y por no haber contes,a- 

0 se le repitió en 3 de agosto, encargando se le entrega 

1“”“ l,r°Pia- sin embargo de lo cual tampoco res- 

ZT’ anunc¡ándose en fin á la Academia el 14 de se- 

pan!r:;r: T: 1;ne?at;rdel Sr- ^ < desocu. 

..o habien V 3 CU á juici0 de conciliación; y 

Ufieaí ° C°”.reCldo’,se 1» correspondiente cer- 
5 y se dio principio al pleito sobre ello ya en 25 
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del mismo mes, dando márgen con las demoras, gastos y 

por otros medios á que la Academia, en 3 de enero del 

año presente, falta de recursos para litigar, dejase en 

suspenso la actuación, aunque segura de su derecho, y de 

que al Gobierno mas que á nadie importa protegerla en 

él, para que, continuando sus diligencias, se cumpla la 

voluntad y resolución de S. M., como lo exige la justicia 

y el decoro de la corona en un asunto de pública utili¬ 

dad, como lo es ampliar y mejorar cuanto concierne al 

instituto de la Academia de la Historia. 

Estas han sido las ocurrencias mas notables del trienio 

que hoy finaliza; y esta narración prueba, que si la Acade¬ 

mia no ha podido concluir y publicar las obras que tiene 

comenzadas por falta de los auxilios que el Gobierno le hu¬ 

biera sin duda proporcionado en tiempos mas prósperos y 

abundantes, ha procurado á lo menos cumplir con cuan¬ 

to está en su posibilidad ó á sus alcances, ya esmerándose 

en aumentar el caudal literario que posee con documen¬ 

tos inéditos y raros, y libros propios para ilustrar la his¬ 

toria nacional, ya promoviendo y conservando su corres¬ 

pondencia con los cuerpos sabios de las naciones cultas 

para propagar entre nosotros los adelantamientos que se 

hacen en la literatura, ya alentando la aplicación de l°s 

que se dedican á los estudios que, si bien parecen ári¿°j 

y desapacibles en sus principios, son de conocida utili¿aci 

y general trascendencia fy exigen por lo mismo profané 

meditación , constante trabajo, recto juicio, sana crítica J 

severa imparcialidad. Tal es el camino que debemos se 

guir para cumplir con nuestro instituto, como lo han ^ 
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mostrado nuestros dignos antecesores, dejándonos perpe¬ 

tuos testimonios de ello, y de su amor á la investigación de 

la verdad en sus disertaciones publicadas en los siete to¬ 

mos de las Memorias académicas y en otras que aún se 

conservan inéditas, en las cuales han aclarado é ilustrado 

muchos hechos de nuestra historia antigua, disipando las 

fábulas que la obscurecían, y cuyo origen de corrupción 

había indicado eruditamente el docto marques de Mondéjar 

en varias de sus obras. Pero careciendo ahora de las asig¬ 

naciones y auxilios, de la tranquilidad y sosiego del ánimo 

que disfrutaron los que nos precedieron en esta carrera, y 

de los medios seguros de subsistencia, dedicándose exclu- 

ivamente á tan estériles tareas, como la experiencia nos lo 

ia manifestado; reducido ademas el número de nuestros 

compañeros y cooperadores por la pérdida en estos últimos 

anos de tantos dignos y laboriosos académicos, no pue- 

e el plan futuro de sus trabajos ser tan amplio y dilata¬ 

do como convendría, y es necesario limitarse por consi¬ 

guiente á la publicación de los cuadernos de las antiguas 

Cortes de los reinos de León y Castilla , á continuar el co- 

tejo y las enmiendas é ilustraciones de las Décadas latí- 

ñas de Palencia sobre el reinado de Enrique IV, á la pu¬ 

blicación del tomo 8.° de las Memorias, y á la a’plicacion 

e encargado del monetario para ilustrar la série de los 

eyes de la España goda, dando publicidad á las mo¬ 

ldas m¿ditas que no conoció el P. Florez: á esto se agre¬ 

mié ° qUe por su aplicación particular, según lo per- 

seño SUS *mporlantes ocupaciones, puedan presentar los 

es académicos para honor del cuerpo y perpétua me- 
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moria de su instrucción y laboriosidad. Tales son, amados 

compañeros, mis deseos, tan limitados atendidas las fa¬ 

tales circunstancias que nos rodean, aunque estoy bien 

seguro de vuestro celo , instrucción y patriotismo para 

desempeñar ó acometer mayores empresas. De desear es 

que llegue el tiempo de sosiego y prosperidad para que 

asi se verifique, y que se recoja el fruto de la unión y fra* 

ternidad que hemos conservado en nuestras sesiones y con¬ 

ferencias, aumentándose asi los motivos de mi amor y gra¬ 

titud á las honras y favores que siempre me habéis dis¬ 

pensado tan generosamente. 



„ dc '** «"'¡gücdades de necea en el alie de ,833, I. ,„p„ muy 
pronto la Academia por la, carta, ,„e en a5 * ,s„„„ hsb¡, d ^ 

* iglesia mayor de aqncl pueblo D. Diego de Padilla i nuestro, académico, Pr. Jo,é 

ar,a j„rado , „ Superintendente general de policía D. Jo,é Manuel de Arjona, 

haber' Tj '“de * 0falia • ”*■“« del Fomento general del reino, comunicó 

aleald * D' dí Pi“'da F *“■'»«, vecino de aquella villa, de su 
al mayor D. José Mari, de Podas, y del intendente de Córdoba D. Miguel Bol- 

nuestro'™" ““ *“ “”b¡“ dieron cotonees .1 intendente de Málaga 

7X2 T P“C"' G'nar” RodC"M- d 'a *** í-pw. T el 
Boletín de Comercio, periódicos de Madrid. 

di, !¡"d d'' ““‘“a ““ r,!l“CÍ“nC! r “ad“ P°r «anltd que el 

* ,8M' ta dc »■ »» »M. descubrieron una bó- 

n,: .“r;; írr “ "s ,imai * * 
castro de, Bio V"“Jd“““ * a»“F «rea del tér.i.o limítrofe de 

hay en dicho c„,«¡„. en IJT^ntoT 7"“" ^ 

^q.^n»^n, cada nn. do,,.Les «ene 

dd Pa“t'0“ e! dc trt! ’*™ d« ‘a»gi'nd, do, de latitud , como 

“. / ”'d,a dc profundidad. Corre ,1 rededor dc él (no se dice 4 qné altura) 

íaia s3Jt „POy° ^ P‘Cdra labrada' qUC SalC dC ^ Pared C0m0 UDa tcrcia> «obre cuya 

media de^ar* ^ ** 7 tienen tercia y 

dientes, y ¿¿“I CUarta de anch0 7 otra de alto, con sus cubiertas correspon- 

todo I, e„,| IT “nU“ J f0™"" d« hueso, pequen», calcinados, 

«n» oes, i, a r P" ‘'"Ta l0> d-oubridores, creyendo encontrar ,11! 

'•» colore, , d j“7 U”bie° '' P“"°n ™« grande de vidrio 

lo. descubrid t0rr‘d° t“d° ““ U"a r“"da d' P'01"0 : ™° 1” ”8“° dicen 
ores se apagó a poco de haberse abierto el panteón. Es este raso ó 

9 
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lámpara de media vara de altara y cuarta y media de diámetro, su suelo ó asiento 

de figura cóncava, con una cubierta de plomo plana, en la cual hay un agujero re¬ 

dondo por el que saldria la luz. Ahora está hecha pedazos esta lámpara, y derramado 

por tierra como medio cuartillo de licor que le quedaba. Encontráronse ademas tres 

redomas de figura entraña, la una de cabida de medio cuartillo , y las otfas dos algo 

mas pequeñas, y también dos vasos de vidrio de medio cuartillo cada uno, otro vaso 

ó tarro casi redondo de tierra con color y olor de búcaro, de cabidad de dos cuarti¬ 

llos, y últimamente una espátula de marfil de media cuarta de largo. Tal es la idea 

de este panteón y su contenido, que resulta de los varios documentos ó escritos que 

se han examinado. 

La comisión en vista de todo, proponía lo que estimó conveniente para rectificar 

algunos hechos y noticias que aparecían discordes entre si; y aunque vacilante en 

sus opiniones, hallaba sin embargo fundamentos en la historia para hacer verisímil 

que contenga el panteón descubierto las cenizas de algunos de aquellas familias ro¬ 

manas que murieron en España. 

La Academia con examen de todo informó al ministerio en 28 de febrero de i834» 

teniendo por absurdo lo que vulgarmente se crcia de las lámparas inextinguibles. 

«Las inscripciones (añade) en cuyas copias recibidas por varios conductos no se halla 

«la uniformidad que fuera de desear, no tienen la hechura ordinaria, ni las fórmulas 

«acostumbradas en el estilo lapidario, ni en las particularidades que solian expresarse 

«entre los romanos. La expresión de los nombres de Pompeyo y de Graco por si sola 

«nada significa sino que hubo personas que los llevaban en aquel pais en tiempo de 

«la dominación romana, fuese por pertenecer á la clientela provincial de aquellas 

«ilustres familias, ó por haber sido libertos suyos, ó por gratitud d los beneficios 

«recibidos, ó por partidarios en las guerras civiles, ó por otras relaciones que pudie- 

«ron existir, especialmente habiendo obtenido mandos superiores en España varios 

«personages de las familias romanas de los Pompeyos y de los Gracos. Una de IaS 

«inscripciones, que es la mas clara y menos inculta de todas, expresa que el difunto 

«era DE FAMILIA POMPEYA; pero los inteligentes saben que la significación pru01' 

«tiva y radical de familia en latin hace relación á los fámulos ó siervos. La mcncioo 

«de apellidos ilustres es frecuente en las inscripciones antiguas sepulcrales de la Pc' 

«nínsula, que se encuentran en todas las colecciones de esta clase, sin que por eso sC 

«haya pretendido por los anticuarios r x sus individuos establecidos en Roma venia0 8 

«sepultarse en España. Por otra parte, los sepulcros nada contienen ni ofrecen que 118II,C 

«la atención en cuanto á bellas artes, y añadiéndose á esto el contexto rudo é i°f°r' 

«me de las inscripciones de Cacna, y la reunión de otros nombres desconocidos que °° 

«pueden ser romanos sino de los indígenas, puede creerse que los sepulcros de Bae 

«na verosímilmente pertenecieron á habitantes acomodados del pais, pero oscuros V 
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»dcl todo insignificantes para la historia. Esto en cuanto al mérito esencial de las 

inscripciones consideradas como monumentos históricos.» Propuso luego se diesen 

brauas al Sr. Pineda por su celo y generosidad, y los medios que creia oportunos 

Para la conservación de las urnas y demás objetos y antiguallas que se habian encon¬ 

trado. Conforme el Ministerio con cuanto se proponía, comunicó sus órdenes al subde¬ 

legado de Fomento de Córdoba eu 8 de abril de i834, y las trasladó á la Academia 
para su conocimiento. 

Terminado asi este expediente, se descubrió un sepulcro romano en el sitio llama¬ 

do el Arrojo del Plomo el dia 3 de enero de x838, término ó jurisdicción de Baena. 

Cavando unos hombres en aquel sitio encontraron una costra de argamasa y una capa 

de ladnllo, y removido uno y otro se descubrió una bóveda da H varas de longitud 

n de latitud y i i de altura, su estructura sólida y su arco bien formado, y en 

a parte de este que caia sobre la cabeza del esqueleto tenia un agujero cuadrado de á 

^arta, tapándolo una piedra negra, y lodo cubierto de argamasa del mismo espesor 

, °,DtCrÍor dc la b(5veda ? c°n cabeza hácia el N. habia un esqueleto dentro de 

caja de plomo dc medio dedo de grueso y unas ocho arrobas dc peso, dos varas 

se . *?! 7 LUna dC aDCh° P°r h partC superior’ disminuyendo hácia la inferior como 
eos umbra. Halláronse en el mismo paraje dos vasijitas de vidrio, fuera déla caja 

que ..°\uncandl1 dc barro comun’ UDa concha, dos bolas del tamaño de una nuez 

n a azufre* un* especie de cañutero de hueso con su tapadera, una moneda 

bajo imperio aunque algo gastada. El sitio está al oriente de Baena, y en él suelen 

centrarse monedas j otras antiguallas que indicad haber habido por allí alguna casa 

existemP° i '°df C'° dC a'SUDa COns¡deracion- NinSuna ¡uscripcion ni el menor indicio 

sus cirTunf dCl SUget° qUC 8llÍ yaCe’ dC la ép°Ca Cn *lue vivió y murió * de 

PCr° CSte SCpU,Cr° « distint° de '« se hallaron en el cortijo 
llamado de las Vienes, de que hemos hecho mención anteriormente. 

II. 

nos a°SmCend!0S’ SaqUC°S ? dCSaCat°S CÜD qUC 61 für°r anár1uicoba destruido algu- 

SaSrad°.S CdÍGCÍ°S d0DdC SC CÜStodiaban las "cnizas de respetables mo- 

glori-, j 6 ' UStrCS ra,litarcs’ de sabios escritores; los monumentos del saber y de la 

ya en aS.CeadÍeDleSya CD sclec,as bibliotecas, ya eo preciosos archivos, 

e*perime t anos> >a en inscripciones y cn otras memorias semejantes, se han 

después d i, ° tamb'Cn dcsSrac¡adamenle cn nuestra cara patria cn este siglo ilustrado, 

a cr atravesado ocho ó diez délos que se califican comunmente dc barba- 
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ros, y en los cuales merecieron sin embargo mas respeto y consideración tan venera¬ 

das memorias. 
Asi el célebre monasterio de Ripoll, cuya antigüedad desaparece ya por los años de 

88o, y que encerraba los sepulcros de los condes de Barcelona délos siglos X y Xl,y 

entre ellos los de D. Berenguer 111 el Grande y el de su hijo D. Ramón IV (i) , <ue 

profanado groseramente por los amotinados en 9 de agosto de i8o5, quienes esparcie 

ron los restos mortales de aquellos soberanos, que recogidos por el celo é ilustrado 

patriotismo de nuestro académico el Sr.D. Prospero de Bofarull, colocados en una 

urna decente y acompañados de una inscripción compuesta por el mismo, han sido 

trasladados á la catedral de Barcelona. 

El monasterio de santa María de Poblct, de la orden Cisterciense, aunque mas 

moderno, fue fundado por lo menos en el año ii5i por D. Ramón Berenguer IV» 

conde de Barcelona y príncipe de Aragón; mausoleo (dice Finestrcs) de sus ilustres 

descendientes en ambos estados, panteón de los Excmos. duques de Segorbc y Cardo¬ 

na, y sepulcro de los condes de Urgcl, barones, señores de lugares y caballeros de 

la mas esclarecida nobleza (2). Pues este magnífico y venerable edificio se hallaba en 

tal estado á principios del año 1839, que un joven oficial del ejército de Cataluña no 

pudo visitarlo y reconocerlo sin el profundo dolor que le causó ver nueve cadáveres 

despojados por el suelo; todas las urnas forzadas, todos los vestidos saqueados por 

unos y otros. El vió cinco, y cortó una trenza de pelo á la infanta doña Guioinar» 

tocó los rostros del rey D. Jaime 1 y de su hijo D. Pedro II, únicos que habian si ¿o 

respetados, aunque sus sepulcros estaban abiertos y descompuestos. Nadie guardaba 

aquel lugar. Con tal noticia confirmada por otras, la Academia se dirigió al capital 

general de Cataluña en 2 de mayo de i839, para que interponiendo su autoridad se 

sirviese destinar una ó mas personas que custodiasen aquellas venerables antigüedade 

hasta que en mejores tiempos de sosiego y prosperidad pudiese el Gobierno determiné 

lo mas conveniente, pues hollado el panteón y destrozadas las urnas de los reyes 

Aragón, echados por el suelo sus restos mortales con irreverencia de sus sepulcros y 

con mengua de nuestra cultura, no podia dejar de ser trascendental tan bárbara c ^ 

ducta al buen crédito de una nación religiosa, magnánima é ilustrada, como sicmpr^ 

lo habia sido la española. Decíasclc además que en este asunto podria entenderse 

el Sr. Bofarull por la confianza que merecía á la Academia. Pero este, aunque oci'pa* 

do con los asuntos políticos de la Dotación, comisionó á su hijo D. Manuel, J Pr° 

curó adquirir noticias de varias personas ¡lustradas, y entre ellas de un amigo quC aC® 

(1) Villanueva, Fíagc literano, tomo 8, carta 60, p»g. 1 y 61. c, \> 
(3) Finestre», ¡¡¡noria del ñlonatlerio de Poblel, lib. I, Introiluc. p»g. I» y “,sf 

p«g. 5. 
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baba de visitar aquellas ruinas, y penetrado todavía de horror, le escribía en 2o de 

roayo, que en todo aquel vasto edificio de Poblet como en el palacio, bolsería y demás 

adyacentes, no liabia tejado, puerta, ventana, ni cosa de fierro ni madera; que las pa¬ 

redes por su mucha solidez se hallaban todas en pie; los edificios con bóveda fabri¬ 

cados de piedra de sillería como el claustro, sala capitular, refectorio, biblioteca, bo¬ 

dega ó iglesia estaban en un estado regular, sin embargo de haber sido entregadas á 

las llamas; el órgano y altares de madera cuteramente destruidos; el altar mayory otro 

detrás que era el sagrario , fabricados de jaspes, se conservaban muy deteriorados en 

algunas partes: la sacristía obstruida con los escombros y ruinas, parecía no haber 

quedado de ella mas que las paredes; los celebres panteones de los reyes de Aragón 

apenas se percibía donde se hallaban, estando absolutamente calcinados y destruidos 

sin verse mas que algunos pocos fragmentos esparcidos en desórden por el suelo; su¬ 

cediendo lo mismo con los otros panteones que estaban próximos, y con las urnas y 

sepulturas del claustro y sala capitular donde reposaban los abades perpetuos, los 

hombres célebres, los grandes capitanes de la antigüedad; causando tan triste espec 

^culo horror c indignación en toda persona ilustrada y religiosa. Tales han sido 

os resultados de la guerra civil, tal el fruto de nuestras discordias, tales los progre¬ 

sos de nuestra civilización y religiosidad, y tales los ejemplos que dejamos y mirarán 

con execración nuestros descendientes. Con las noticias que de tales sucesos tuvo el 

o icrno quiso oir el dictámen de la Academia, y esta, al mismo tiempo que infor- 

m lo que estimo conveniente para la custodia y conservación de aquellas ruinas y 

Reliquias hasta mejores tiempos, llamó la atención de la superioridad para que se 

^ornasen las providencias oportunas á fin de precaver de semejantes desgracias los 

epulcros de los monarcas y hombres ilustres de los reinos de Asturias, León y Cas- 

de VcTll !° ^ C0DSegUÍd0 baSU ahora’ Procura“do al mismo tiempo la conservación 

cuerdo 7 m°nU:e;l0S aprcdablcs da ,as bel1- -tes, que son testimonios y re¬ 
cuerdos gloriosos de la cultura y civilización de nuestros mayores. 

III. 

La copia remitida por el Sr. Carril de la inscripción que se halla en una lápida 

L CSU fija Cn El P°rtal de ,a ermita de San Bartolomé, inmediata á los ba- 

romanos de aguas minerales de la villa de Alhange, es la siguiente • 

JUNONI RECIÑE SACRUM, LIC. SEREN1ANUS V. C. B. 

VARINIA FLACCINA. C. I: PRO SALUTE FILLE SILE 

VA RIME SERAE DICARUINT. 
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El Sr. Cean (en el Sumario de antigüedades, pág. 35o), dice: «En una ermita 

«inmediata á los baños, se conserva una lápida con una dedicación ¿ Juno, reina 

«de Licinio Sereniano y de su mugcr Varinia, por la salud que había conseguido 

«su hija Varinia Serena con los baños.» Pero no copia la inscripción. 

IV. 

La inscripción remitida por el Sr. Cortes dice asi: 

SEVA VNIONIS 

RABIE SEDATA 

SVB CAROLO. ET 

GALL1S AFLICTIS 

EORVM Q. RECE CAPTO. 

A. SAL. M.D.XX1V. 

HIERO. PERE. A CEMENT1S 

1NSTAYRABAT 

V. 

Al remitir esta singular estampa el Sr. Bover añade la siguiente nota, que es muy 

curiosa é importante para ilustrar la historia española del grabado en dulce ó de 

láminas. 

«Facsímile del grabado en madera mas antiguo hecho en Mallorca, cuyo rooldc 

«ó lámina original posee D. Joaquio María Bover. Representa á Raimundo de l*1' 

«lio cuando su prisión en Bugía, y con este grabado se han adornado muchas dd?s 

«primeras ediciones de sus obras. En el respaldo de la lamina hay unas letras gra^ 

«das que dicen asi: 

feta fou esta plan ti de Mestre 

Ramón LliiU per mosscl ff. descós 

de la ciutad de Malorques en lañjr 

MCCCCLXXXXiij pridie calendas 

Junijs. 

«Su versión es esta: hecha fue esta lámina del doctor Raimundo de Lulio por 

«Francisco Descós de la ciudad de Mallorca, el dia 3i de mayo de 1493. El »ra 



71 
“dor Francisco Deseos, era hermano ó pariente de Arnaldo Descós, célebre Lullista 

lias CUJ0 m¿r!t0 habla difusamente cl P> Pascual CD su Aguja náutica, pág. 25i (son 
‘ PaDs. 174, 184, 251, 286), pues en esta isla únicamente ha habido una fami- 

M»a con aquel nombre.» 

Dedúcese de esta nota del Sr. Bovcr, que á fines del siglo XV, pocos años después 

haber nac.do en Florencia y propagádose por el resto de Italia y por Flandes 

a invención del grabado en dulce, ya tenian los mallorquines un caballero natural 

e aqueUa isla que se distinguía en este arte naciente como un profesor de los que 

^adelantaba, loe,, de Espada. Esta o.M, estaba ignorada ,hor,, 

7 ™ ^ ‘h“'“ d‘ >"■ Ml°‘ » *- 

i)"l ? ™ a"l,S"0• diS"° dt “"‘“""‘“S"' aquella obra, q„c Aero de 

ritQ CD c’l d b “ Ma"r,d “ el d' ‘“4 '* P°r“d« Jo ""* obra eon toa, ai. 

de V.r7, ' r ÍT* íl0"°a' *■ ,5’ 5 «• P**- «w). »i O- José 
cribir ¡“ h hhUria gMbudo, despees de des. 

.erra 4 .77"T1" “ 61 “*"■ J «•»*». Francia é logia- 

atras0 en este"' 7 "* ■. T 3tY1, ■ dl,“'P»odo noblemente i los españoles de so 

•^XVI, , ‘ ■" ,0nr0i0 »» '■ oooociraos, pasa basta el 

r*. Morilll 2«r/“ u ““ P0Í P-ve. 
<»« .oiel el 1 7 , ' VSld& •’ °'r0S "» P"™™ ,»« manejaron 

lucían de los Z ■ “T/ *“ eStampaS laS d°tCS de su cslil°- {Pittri. 

6a.) Diez P CademÍU ^ Sm Ferna"d°' aíi° de ^790, págs. 60 y 

«Ws del sllTXvTUe8 PUbhCÓ 7 d,CCÍ0DarÍ° GCaD’ y ^ dÍÓ n0tÍC¡a dG °DCC "raba- C1 Siglo XVJ y sesenta y dos del XVII. 

VI. 

4 Heioaodo Doba Berengoela la C,a„d, „ Le.o . de, ^ „„„ 

seo 1.. !‘ T, “ bÍi° S>“ FCr”"d0' * 1»' se perpeto,. 

*0 rlT. , rCJÍS “ ESPa“a’ "0n,bratM P"" d“* historiadores: 

«Mee 0.77 f " COr°M * Ca,'iU” al *™b¡!P» * Toledo D. Bodrig,, , la 

T«>, leal °° * “• * «a 'o^sta, J despees Obispo de 

«. la. S7,C l o ” bÍ!1°'ia r“°P!l”do halli“ di- 

"■* Astor-a p 1 !7°” seb“l“" 0bi’P" * Salamaoca, Sampl. 

*Í0 « ó„. K e ’ ’ "'“di'i b“l“ *¡”P»’ basto •' 
S'« Fernando^ , " "" '* “"T‘bl" d« «rdoba, efeetoad, entonce, por 

Cí°°icon ó 1 r * .PrUIiera °bra latina dcl Túcense que se dió á luz, fue este 
a «tona de España, en Francfort, año de 1608, en el tomo IV de la 
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España ilustrada; y esta es la única edición que teníamos cuando escribía el Padre 

Florcz. (Esp. Sagr., tomo 22, pág. 122 i3o.) Traducida á la lengua vulgar se ha 

conservado manuscrita, no creyendo D. Nicolás Antonio que la traducción fuese 

del mismo D. Lucas, por cuanto llega hasta el principio del reinado de D. Alon¬ 

so el Sabio, cuando no solo había ya muerto la reina Doña Berengucla (que 

hizo escribir la historia), sino el mismo D. Lucas que falleció antes de San Fcr- 

nando. Un canónigo de San Isidro de León sacó una copia del original de esta 

historia en romance, que llevó al rey Di Juan el II y poseyeron después su hijo 

D. Enrique IV y la reina Doña Isabel la Católica, de cuyo poder vino al del 

Cardenal Jiménez de Cisneros, que la depositó en el colegio de San Ildefonso 

de Alcalá. (Risco, Iglesia y monasterios antiguos y modernos de León¡ imp. 1792» 

pág. i59.) 
En el catálogo de los libros que componían la biblioteca de la reina Católica, s« 

cita un libro en latín de la vida de Santi Sidro, ¿ la división de los Obispados 

é Arzobispados de Espada, etc.; creyendo el Sr. Clemencin que fuese algún có¬ 

dice de las obras del Tudense, por lo menos de las dos citadas, respecto á que ba- 

bia escrito en latin la vida de San Isidoro de Sevilla y el Cronicón de España 

en cuyo libro III insertó una división circunstanciada de los Obispados de Espa¬ 

ña, falsamente atribuida al rey Vamba. (Tomo 4 de las Memorias de la Academia 

llustrac. XY1I» pág. 431.) 

VII. 

Para dejar comprobado cuanto se dice en este lugar, y salvo el derecho dela 

Academia á los manuscritos y documentos que poseia D. Luis de Salazar y Castr 

como cronista, copiaremos la real orden de 9 de noviembre de i838, que dice aS^ 

limo. Señor. —El Sr. Ministro de la Gobernación de la península dice con 

cha de hoy al Presidente de la comisión mixta de Senadores y Diputados, ene* S ^ 

de la biblioteca de las Cortes, lo que sigue. — He dado cuenta á la Reina Go 

nadora de una exposición de la Academia de la Historia en solicitud de que ^ 

conceda la colección de manuscritc>de Salazar existente entre los de la s"Pr1"1' 
uen°’ 

¿di- 
Biblioteca de Cortes. Enterada S. M., y considerando que no es dable dar á aqu< 

preciosos documentos un destino mas adecuado, por lo útiles que podrán ser ^ 

cha corporación para los trabajos históricos de que se ocupa, se ha servido ac ^ 

á esta solicitud, mandando que la expresada colección se ponga desde luego ^ ^ 

posición de la Academia. — De real orden comunicada por el expresado señor 

tro lo traslado á Y. I. para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios, clc' 
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Representó seguidamente la Biblioteca nacional haberla pertenecido siempre los 

tados manuscritos de Salazar, reclamándolos como una propiedad suya; y en con- 

cticncia se comunicó á la Academia una real orden con fecha 8 de enero de 1839 

en los términos siguientes : 

limo. Senor. Con esta fecha digo al bibliotecario mayor de la nacional lo que 

sigue. En exposición dirigida á este ministerio con fecha de 12 de diciembre últi¬ 

mo hizo Y. S. presente, que asi al dejar de existir la biblioteca de las Cortes finali¬ 

zada la anterior época constitucional, como al suprimirse últimamente dicha depen- 

encia por acuerdo de las mismas, la colección de manuscritos de Salazar ha per- 

decido siempre á esa biblioteca nacional; y que por lo mismo y por los perjuicios 

en otro caso se seguirían al público, la real orden de 9 de noviembre último, 

p¡ e^ntUa de <JUC se Pusicsen dcsde lucgo á disposición de la Academia de la Ilisto- 

ejS lcllos manuscritos, debía entenderse de manera que no hiciese exclusivo á esta 

^aprovechamiento y uso de tan interesante colección. Enterada S. M. se ha serví- 

pro .CC*arai <JUe *a c'tada real orden no privó á ese establecimiento nacional de la 

,rad de bS CÍtadüS manuscrilos> ni al público de su uso, y solo sí autorizó am- 

útiles a Academ'a Para sacarlos y servirse de ellos siempre que pudieran serle 

de .1’ C0!!fir?and0 3S¡ Cl PrivilcSio <Jue> en consideración al mérito y útiles trabajos 

Jado á V ,V1<JU0S ’ d,SfrUta d° ant'SU° CSl<! CUerp° literario- — De real orden lo tras- . 
T ‘ S‘ para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S., etc. 

®¡ndi * 'íCademÍa> acatando como era debido las órdenes del Gobierno, no podia pres- 

de S/M manÍfCStar Cuá“ ¡nexacfos son ,os fundamentos en que se apoya la orden 

' •’ por<J"e nunca la biblioteca nacional ha tenido la propiedad de la colección 
manuscritos de D. Luis de Salazar y Castro. 

4, :ZZ::Tbib'",C“' 1UC “ « ■ " d. marzo 

XV « II 'il fi,T’ °yee"'“° e-4» de Madrid, cap. 

i* ’ f | ’ P, 4)’ 5 do S¡,,al',r “* orooiata de Castilla p„r oombra- 
oto de Carto. II eaped.d. =„ ,8 de ja,i. de ,635, , eroois.a m.,„r de ,„di« 

‘ J merced del mismo soberano hecha en 3o de setiembre de 1691. A su muerte 

pel* 8da en 9 dc fcbrero dei734> legó su biblioteca y colección de todos sus pa- 

te ¿a 7nastcri0 de M°nserrate dc esta corte, donde permanecieron pacíficamen- 

gobiern3 ainyasi0n franccsa’ en c"7a ¿Poca habiendo suprimido los conventos el 

Juan c!TS° P°r dCCrCt° dad° " MadrÍd á 18 de a°osto de l8lo« comisionó á 
convento. T ,St0in0 A,amanzon’ bibliotecario mayor, para custodiar los libros de los 

teca del E, ° ,Pr0VlnCÍa de Madrid’ y cntrc dl°s laa da Salazar y los de la biblio- 

Cl 1«c llab-t0r‘, qUC t0d°S SC dcP°silaron entonces en la nacional, que estaba sita en 

do Vil en *7 ° convcnt0 dc Ja Trinidad. Al regreso á España del señor D. Fernán- 

> y restablecidas las comunidades religiosas, se devolvieron á todas 
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de la casa de Monserrate; y en 1821, extinguidas de nuevo las órdenes monásticas, 

se trasladaron, juntamente con los libros de todos los demas conventos de la corte, 

á un depósito común establecido de orden del Gobierno en la casa del Nuevo Rezado, 

calle del León, y confiado á los señores D. Nicolás Antonio Heredero y D. Pedro 

González de Tejada, catedráticos de la Universidad de Alcalá. Pocos días antes de 

salir el Gobierno para Sevilla en i8a3, dispusieron las Cortes agregar, á su biblio¬ 

teca la colección de Salazar, mandando que se entregase á su bibliotecario D. Barto¬ 

lomé José Gallardo; y abolido á fines de aquel año el sistema constitucional, todas 

las comunidades de Madrid restablecidas de nuevo, recobraron sus libros y pape¬ 

les , y entre ellos la de Monserrate todos los manuscritos de Salazar que habían 

quedado en la corte, que eran la mayor parte. Ultimamente, cuando en i835 fue¬ 

ron suprimidos los conventos, la colección de Salazar estuvo un corto tiempo en 

la biblioteca nacional, mas bien en calidad de depósito que bajo otro concepto, 

pues muy pronto fue reclamada por la biblioteca de las Cortes, que tenia á su fa¬ 

vor un decreto especial del Congreso. 

De esta sucinta relación resulta, que quien tuvo la verdadera propiedad de 

colección de Salazar de una manera indisputable y por una larga serie de años no 

interrumpida, fue el monasterio de Monserrate, á quien la donó aquel laborioso ^ 

terato, y que después unas veces ha estado en la biblioteca nacional, otras en la 

las Cortes, y otras á cargo de una comisión especial creada por el Gobierno, c°r 

riendo asi varia é incierta fortuna, y no parando en ningún lugar con posesión fij*» 

larga é invariable. ¿ En qué pues se funda la propiedad de la biblioteca nación»» 

y el decir que la colección de Salazar siempre le ha pertenecido ? 

Si alguno puede reclamar la propiedad de los libros y papeles de Salazar, 

precisamente la Academia de la Historia, porque nombrado Salazar cronista ^ 

Castilla y de Indias se le pasaron los documentos recogidos y trabajos hechos 

los que le habían precedido en este oficio, sin los cuales no era posible quc ^ 

empeñara su encargo, y asi es que los historiadores de su vida (al principio^ 

Examen castellano de la Crisis griega, etc., obra postuma de Salazar, «®P 

el año 1736) dicen que su gran colección se componía de papeles suyos J 

nos, y que entre estos había los tinajas de los insignes Zurita, Samper JT ^ 

sin contar varias historias inéditas de diferentes autores. ¿Puede dudarse <1 ^ 

estos trabajos agenos, estas historias inéditas, que fueron de Zurita, Sa»P ^ 

otros correspondían al oficio de cronistas de Aragón y Castilla, y que debían ^ 

sar á quien sucedió á Salazar en su encargo de cronista, que es la Aca<JeB°*i(j0 

la Historia, asi como él los recibió de sus predecesores en aquel empleo?a ^ 

es que Salazar se ocupó principalmente en genealogías, y en examinar y vindica 
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que las crónicas inéditas, los diplomas de los reyes, historias particulares y otros 

documentos de esta clase, todo lo había recibido de sus antecesores en el oficio, 

6 recogido de los archivos del reino en calidad de tal cronista. Nadie pues con 

Uíajor derecho que la Academia debía poseer estos documentos, supuesto que por 

real Cédula de 25 de octubre de 1744 se refundieron en ella los empleos de to, 

dos los cronistas generales y particulares de nombramiento de la corona, y por otrl 

de 1755 se la nombró cronista mayor de Indias, mandando que para cumplir con 

»« encargo se la diesen todas las historias, relaciones, informaciones, memoria. 

y °tr0S cualesquier libros y papeles que haya y fuese menester. 

En tan poderosas razones fundó la Academia su contestación al ministerio en 24 

e junio de i839, y establece el apoyo firme de su derecho para poseer los libros 

^manuscritos que D. Luis de Salazar y Castro, como cronista de estos reinos, ha- 

ena "eCÍbÍd° dc sus anteccsores en este empleo, y debia haber dejado á los que 

tag C sucediesen: 7 como por el real decreto de 1744 quedaron suprimidas es- 

Plazas de nombramiento de la corona y refundidas sus obligaciones y honora¬ 

rio 2 AC,adem,a dC U HÍStÓr¡a’ “ Clar° y eVÍdente íue á cste cuerP° litera- 

manuser?0 7 C°rreSp°nde d° juStÍCÍa la Posesion de “>d«>a aquellos códices y 

VIII. 

sonlol ^22 ^ ^ A^ñe* 

D IAlfonCsoTorU l3 2 * í**" ,0S ^ qUe Mla carta *«■. cuerno nos 
Alfonso p r la gracia de Dios rey de Castie.la, de Toledo, de León, de Ga- 

*, de Sepila, de Córdoba, de Murcia et de Jaén, por facer bien ct merced 

U v °aCCy° dam°SleS Gt °t0r?ám0sles fata d¡ez aunos las Cuchares de 

Ced,’ aS1 CUCmo las tiene dc nosRemir Diaz et Diego Fernandez, et esta mer- 

9aineeSfíaeem°S CCrr" S" VÍ"a> et raaDdamos <lue compiezeu estos diez años 

demos laS andad°S dC jUl¡° qUC CS e“ d Cra deSta carta- Et “andamos et defen- 

dc min!ul rnSUn° U0 SCa °Sad° d° Ír C°ntra CSta carta* nin de crebantarla, nin 
<lUe obie,/1 Cn “'“c11111 cosa> ca cualquier que lo ficiese, al cuerpo et á cuanto 

mandado d’,"08 t0r“ariem°s Por c,1°- ,a carta en Medina del Campo por 

oient03 6 rCy’ Sabad° SCI d'aS andados del mcs de julio en era de mil et do- 

d° de MiM aCDta Ct SCX a™°3’ ^ Martínez de Sigüenza la escribió por raanda- 
an Pcrez de Dellon en el aBo sétimo que el rey D. Alfonso regnó. 
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, • Don Alfonso, por h 6™“ d' Di“ á° C*“UU*’ 4' f°"’ ^tÍ!’ 

de Cióla, de Serillo, t>. CdrdoUo, de Morolo, de loen e. de. 

do. cuantos a... corto vlrdcs .olod et grool.: scp.de., que por f.cer bteu «. ote 

ced .1 Concejo de Orledo, dolé, todo 1. rento de 1» Cuchóte, de ,« r,U. ,«e 1« 

baya bien et copudamente por l.bor de .u eereo, et e.t» .eo por .re. abo. de¬ 

mos de lo. otro, tres abo. que mondé por otro mi corto ,nc lo orcen certa, mon¬ 

de et defiendo ñrmcmlcntc qac ninguno non seo olado de le. tomar, nin es c 

bor-.r nin le. contrallar c.t. corta sobredicho, fot. que lo. tres año. se." com- 

p,¡do. como dicho ». C, cualquier 1. fiel». «1 cuerpo et i cuanto que cese 

me tornarlo por ello. Et que esto non venga en dubdo, el seo mo. firme, man 

le. han de dor c.t. mi corto abierto, scell.do con mió .cello colgado. D.d. cu Fa¬ 

lencia viernes MI dio. de abril era de mil e. CCC .. doce abo. Maestre oh" 

Migueles, teniente do. vece, de Maestre. Fernando, Notario del re, et Areedm » 

de Cámara 1. mondé f.cer por mandado del re,. - Yo Melón Pcl.es Infice.-»» 

tre John Niguelez. . . 
Esta exacción (dice el señor Canga), que aún se conserva como renta mun.ci 

pal en algunos pueblos de Castilla, se reducia á la prestación de una pequen» 

medida de granos ó semillas en cada fanega de las que se cosechaban en el ter¬ 

mino de la ciudad. Hízose la concesión para atender con su importe a la cons 

tracción del muro que á aquella debía circuir, estando a lo que parece en aqu 

lia época á cargo de los Ayuntamientos la fortificación de los pueblos y mir 

dose como una carga concejil: lo cual se comprueba aun en tiempos posterior 

por lo que sucedió en Mallorca, y fue, que destruida por una avenida de agua 

atto i4o3 una parte del castillo, palacio de la Almudaina, solicitó el procura o 

real de los jurados de la ciudad, que debiendo considerarse el murallou arruin»^ 

parle de la fortificación de la plaza, tocaba el reparo á la ciudad y á su Ayuntannf 

t0. Según el documento número i.° el derecho de las Cucharas no fue una contr' 

cion exclusivamente aplicada al objeto de fortificar la villa: la disfrutaban tai» 

los particulares, pues por gracia real tuvieron en Oviedo las Cucharas de no ^ 

rey), Remir Diez v Diego Fernandez, y de ellos pasó á la villa de Oviedo 00 

destino de cerrarla. La concesión no se hacia perpetuamente sino por t.empo ^ 

tado. Por diez años fue la del privfSgio número x.°, prorogado por tres según 

tra del número 2°. Por el contexto de este sabemos que en julio de la era 1*9 ^ 

i258) se hallaba el rey en Medina del Campo, y la forma de dicho documento 

la atención en la parte en que el que le autoriza no dice su calidad de notario ^ 

cretario como se ha acostumbrado hacer constantemente. Dice haberse ^cch° .Q je 

por mandado del rey, y haberla escrito Gil Martínez de Sigücnza, por »®01^ ^ e„ 

Millan Perez de Dellon. El primero sería escribano del rey, y notario el u tim°> 
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la extensión de la carta real habrían precedido con arreglo a lo que previene la ley 

7 > tít. g, Partida 2.a 

Por el documento número 2.° se ve que al cabo de diez y seis años no se habia 

concluido la cerca; y en este se advierten ciertas circunstancias que no se encuentran 

en el anterior privilegio, á saber, estar dado por el rey con la expresión de abierto y 

sellado, con el real sello colgado, y autorizarle el Maestre John Miguelcz, teniente 

dos veces Maestre, y Fernando notario del rey y arcediano de la Cámara: maestría y 

arcedianato cuyos oficios no son conocidos, ni de ellos hace mérito Salazar en su 

Tratado de las Dignidades de Castilla. 

La número i.° es dada en Medina del Campo, sábado 6 de julio en era 1296 

(año 1258). 

La número 2.0 es dada en Patencia, viernes r3 de abril, era i3i2 (año 1274). 
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PROPIAS DE LA REAL ACADEMIA 

c/e ¿íz Mmíí ‘or¿a, 

que se hallan venales en la librería de Sojo, 
•¡alie de las Carretas, con expresión de sus 

precios en rústica. 

J-Uemorias de la real Academia de la História : 

y tom. en 4°. 

Las mismas en papel de marca mayor. 

Tomos sueltos de las mismas. 

Tomo. i.°. 

Id. en papel de marca mayor. 

CONTIENE ESTE TOMO. 

de LlUyg81'®40'01103 SObre el 

origen y patria primitiva de los godos: por Don 

el origen y pátria de los godos: por D. Martin 



80 
Disertación sobre cual de los reyes godos fue y debe contarse primero 

de los de su nación en España : por D. Francisco Manuel de la Huerta. 
Disertación en que se demuestra que Ataúlfo fue el primer rey godo 

de España , y se satisface á las objeciones de la opinión contraria : por 
Don Ignacio de Luzan. 

Disertación sobre el principio de la Monarquía goda en España: por 
Don Martin de Ulloa. 

Noticia de las ruinas de Talavera la Vieja : por D. Ignacio de Her- 
mosilla y Sandoval. 

Continuación de la memoria antecedente: por D. José Cornidc y Saa- 
vedra. 

Tomo 2.0. 36 

Id. en papel de marca mayor. 54 

CONTIENE ESTE TOMO. 

Un tratado de cronología para la historia de España. 

Tomo 3.°. 56 

Id. en papel de marca mayor.  84 

CONTIENE ESTE TOMO. 

Elogio de Antonio de Lebrija: por D. Juan Bautista Muñoz. 
Memoria sobre la inscripción hebrea de la iglesia de Nlra. Sra. del Trán¬ 

sito, de la ciudad de Toledo, que con el título de Ilustración publicó Don 
Juan José Hcydcck el año de rjg5. 

Noticia de las antigüedades de Cabeza del Griego, reconocidas por Don 
José Cornidei 

Disertación sobre el principio de la independencia de Castilla y sobe¬ 
ranía de sus condes, desde' Fernán González: por el R. P. Fr. Benito Mon- 
tejo. 

Antigüedades hispano-hebreas convencidas de supuestas y fabulosas. Dis¬ 
curso histórico-crítico sobre da primera venida de los judíos á España: por 
Don Francisco Martínez Marina. 

Ilustración del reinado de D. Ramiro II de Aragón, dicho el Monge, ó 
memorias para escribir su vida : por D. Joaquin Traggia. 

Tomo 4*°.. 34 

Id. en papel de marca mayor. £>o 

CONTIENE ESTE TOMO. 

Noticia histórica de la Academia, desde el mes de agosto de 1796 hasta 

julio de 1802. 
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D-Fr- f™“» j»“« * 

idamente0Ícf romlí^0,S,°,bre elor!Scn 7 ProSrcsos flc lenguas, seña- 

íSffií5^3gi;s?¿ 

florecido en España^ desdelo* ,n!ent°rCS de arlillen'a que han 
centc de los Ríos. 7 católicos hasta el presente: por D. Vi- 

Torno 5.°.. 

IcI* en papel de marca mayor. 

1 papel de marca mayor. 

L CONTIENE ESTE TOMO. 

* oa"bre dt 

4 o 

6o 

CONTIENE ESTE TOMO. 

has‘aafinTdca i8Í*3.rÍCa * ^ Académia> dcsde el mes de julio de x8oa, 

z®lez Arúao'.0 dCl EXC“0' Sr> C°ndc de Ca“>Pomanes : por D. Vicente Con- 

^errarden"ra1Xd7dVrasrf'rn £*”* qTO ,tuvie.rofln los españoles en las 
;es desde el siJo X, has a ef XV 7 C<5,DÜ .inflüyer0n cstas expedieio- 

iwr — WíTÜÍ TSOft 
•U,l° ^ Ntra- Sra* dc Guadal“Pa de 

p0r¿StS^ en EspaBa 
gdes, hasta que se inc^t^á £qS 

^aV„0t'n0rÍa SObrC 138 dÍVCrsÍOnes Públicas-- Por D. Gaspar Melchor de Jo- 

^omo 6 o 

id. ’ ‘ 40 

60 
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El elogio de la reina católica doña Isabel, con ai ilustraciones relativas 

á aquel glorioso reinado, y un apéndice de documentos inéditos: por Don 

Diego Clcmcncin. 

Tomo 7.0... 5o 

Id. en papel de marca mayor. 56 

CONTIENE ESTE TOMO. 

La noticia histórica de la Académia, desde el año i8ai hasta concluir 
el de i83i. 

Elogio histórico del doctor Benito Arias Montano: por D. Tomás Gon¬ 
zález Carbajal. 

Memoria sobre el incierto origen de las barras de Aragón , antiguo 
blasón del condado de Barcelona: por D. Juan Sans y de Barutell. 

Examen y juicio de la descripción geográfica de España atribuida al 
moro Rasis : por D. Diego Clemcncin. 

Apuntamientos para la história del rey D. Felipe 11 de España, por lo 
tocante á sus relaciones con la reina Isabel de Inglaterra, desde el año 
i558 hasta el de 1576, formados con presencia de la correspondencia di¬ 
plomática original de dicha época: por D. Tomás González. 

Investigaciones históricas sobre el origen y progresos del Monacato es¬ 
pañol, hasta la irrupción sarracena á principios del siglo VIII: por Don 
Antonio de Siles. 

Algunas de las Memorias comprendidas en los tomos que pre¬ 
ceden , se venden sueltas. 

Otras obras. 

Las siete Partidas del rey D. Alfonso el Sabio, 

cotejadas con muchos códices antiguos y autoriza¬ 

das por Real orden de 8 de marzo de 1818 para 

los usos forenses: 3 tomos en 4*° inarquilla. 

Opúsculos legales del rey D. Alfonso el Sábio: 

2 tomos en 4*° marquilla. 

Id. en papel de marca mayor.. 

Demostración histórica del valor de las monedas 

que corrian en Castilla en tiempo de D. Enrique lV> 
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y su correspondencia con las actuales: por Fr. Li- 

ciniano Saez: en 4*° marquilla. 34 

Ensayo sobre los alfabetos de letras desconoci¬ 

das que se encuentran en las antiguas medallas y 

Monumentos de España: por D. Luis José Velaz- 

quez, marqués de Valdeflores: en 4.0. i4 

Memoria histórica sobre cuál ha sido la opinión 

nacional de España acerca del tribunal de la Inqui¬ 

sición: por D. Juan Antonio Llórente: en 8.° mayor. .16 

id. en 4*° mayor. 14 

Informe dado al Consejo sobre la disciplina ecle- 

8,ástica antigua y moderna, relativa al lugar de las 

sepulturas: en 8.°. 8 

Cartas de Gonzalo de Ayora, cronista de los re¬ 

yes Católicos, escritas al rey D. Fernando desde el 

^osellon, en 8.°. q 

Clave de ferias ó prontuario manual para la in¬ 

teligencia de las fechas de los monumentos de Es¬ 

paña: por D. Antonio Mateos Murillo: en 12.0 . . . . 4 

Diccionario de voces españolas geográficas, en 4°. 5 

Catálogo de los nombres de pesos y medidas es¬ 

pañolas: papel en  . 2 

Oraciones gratulatorias de los años iy65, 1780, 

^83, 1789, 1816 y 1833, en 4.0, cada una. 2 

Epigramas latinos de D. Casimiro Gómez Or— 

tega, en 4.0 ... .. ' 

Oración fúnebre en las exequias de D. Agustín 

°ntiano y Luyando, en 4.0 .. 2 

o 
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Colección de Corles de los reinos de Castilla y 

León, de que hasta el dia se han publicado los 

siguientes: 

Cuaderno i.° Cortes de León delaño 1020, ce¬ 

lebradas por Alfonso V. 4 

2.0 Cortes de Coyanza (hoy Valencia de D. Juan) 

de io5o por Fernando 1. 2 

3.° Cortes de Valladolid de la era 1363 (año 

i325) por Alfonso XI.... 3 

4-° Cortes de Burgos de la era i4o5 (año 1367) 

por Enrique II. 3 

5. ° Cortes de Toro de la era 1409 (año 1371) 

por Enrique II. 3, 

6. ° Cortes de Madrid de la era 1367 (año 1829) 

por Alfonso XI. p 

7° Cortes de Alcalá de Henares de la era 1386 

(año 1348 ) por Alfonso XI. q 

8.° Cortes de León de la era i387 (año 1349) 

por Alfonso XI. 2 

9*° Cortes de Valladolid del año 1385 por Juan I.. 4 

10. Cortes de Burgos de la era 1417 (año 1879) 

por Juan 1. 3 

11. Cortes de Soria déla era 1418 (año i38o) 

por Juan 1. 3 

12. Cortes de Segovia del año i386 porJuanl. . 4 

13. Cortes de Guadalajara del año 1390 por 

Juan I.   2 
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M* Ordenamiento de prelados hecho en las cor- 

tes anteriores.. 

1J* Ordenamiento de sacas hecho en las mismas. 

Cortes de Brihiesca del 
Juan 1. . .... 

•7- Ordenamiento sobre la baja de‘la’ moneda 

los blancos, hecho en las cortes anteriores. 

, Ordenamiento de leyes dividido en 3 trata- 
hecho en las mismas. 

año i38y por 

do; 

*9- Ordenamiento sobre 
hario otorgado en id. 

un servicio extraordi- 

ehoe'n °rdenamienl0 sobre Í“díos y sobre Intos', he! 

•3«o) por ;nTi .So::a. ,4,s ^de 

iml TrmÍr° SObre ,a «^¡"istracion' de 
a;Tn '““«“deTorode lacra ,4o9 

i**110 de ,37I) por Etlrique „.’ y 

Cne. ReSPUT qUe Cl ^ D’ Enri<lue ii 'dió á 

— Tbrode 

tejí' D°rdenamient0 do Pelados hecho en las Cor- 

f<-nso xrf°S dC 'a efa 1353 (aRo ,3'5) Por Al- 
AI durante su menor edad. .. 

• Cor‘es de Valladolid, de la 

P°r Alfo»so X llamado el Sabio! 

era 1296 (año 

(aÜoiaC„TeSdeMedinadcl Ca™P<> de h 
da8) por Alfonso XI. 

i366 

6 
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27. Cortes de Burgos de la era 1353 (año i3i5) 

por Alfonso XI durante su menor edad. 7 

28. Cortes de Palencia del año 1388 por Juan I.. 3 

29. Cortes de Toro de la era 1407 (año 1369) 

por Enrique II.. .... 4 

30. Ordenamiento de prelados hecho en las cor¬ 

tes de Toro de la era 1409 (año 1371) por Enri¬ 

que II. Y corles de Burgos de la era i4i 1 (año 1373) 

por Enrique II. ® 

31. Ordenamiento de Cancillería hecho en las 

cortes de Burgos de la era 1412 (año 1374) por 

Enrique II. Y cortes de Burgos de la era i4i5 

(año 1377) por Enrique II. ^ 

32. Cortes de Valladolid de la era 1389 (año 

1351) por D. Pedro, único de este nombre. ^ 

33. Cortes de Medina del Campo y de Vallado- 

lid de las eras 1343 y x 345 (años i3o5 y 1307) por 

Fernando IV. 







CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
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